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todas l A o C A R T A S 
DE MILAN 
PARA SEVILLA. . . 

A través de nosotros; tales son la proceden
cia y el destino de la siguiente carta, que nos 
envía el doctor don Mario Cinato desde aque
lla hermosa península: 
«He leído en la rúbrica «Todos las cartas lle

gan», del número, 1.330, de E L RUEDO, la 
carta de don Manuel Fernández Vega. Me 
sorprende cómo un español, ¡y seciUano!, 
lleve tan poco respeto a la Fiesta brava. 
Complacerse por él hecho de que las mul
titudes han sido llevadas a las plazas «im
portándoles poco fueran toros, novillos o 
utreros los que saltaban a la arena» me 
parece casi una ofensa a ¡a Fiesta, que no 

. puede prescindir del toro. Si no hay el 
toro y su bnwura, no hay Fiesta brava; 
sólo hay una parodia. Como sólo hay pa
rodia de ¡a Fiesta si ésta se reduce a des
carga emotiva morbosa de las multitudes 
sin el (diento del arte; si después que ha 
vivido Belmonte, se torea como si Bel-
monte no hubiera vivido. 

Con que las multitudes han sido arras
tradas a las plazas no para kt Fiesta, ¡sino 
peora ver algo que es todo menos que la 
Fiesta.,.! Si es verdad que sólo de esta 
manera se ha podido «poner en pie a un 
agonizante» (lo que es discutible), enton
ces era mejor dejar morir la Fiesta; to
dos los verdaderos aficionados habríamos 
guardado su grandioso recuerdo y no su
friríamos por verla rebajada a un espec
táculo de circo ecuestre. 

Siempre mejor tata muerte gloriosa que 
una vida miserable.» 

Una ¡carta muy bonita, que evidencia lia gran 
afición y gallardos sentimientos de nuestro (co
municante, con quien estamos ¡conformes ten to
dos sus puntos (principales, o sea los referentes 
a la Fiesta. Mas —sin que esto signifique una 
defensa, que Ino tiene por qué correr a nues
tro cargo— breemos que en la carta a que se 
alude quizá hubiera por parte de su autor un 
exceso de ¡celo en la defensa del torero no de
masiado afortunadamente expresado, pero no 
una defensa de que Ja Fiesta siga «como sea». 
Ningún buen aficionado puede desear tal cosa. 
De todas maneras está muy bien dejar bien 
puestos los puntos sobre las íes, y estamos se
guros de que el sevillano se sentirá incluso 
complacido de haber tenido un interlocutor 
que, aunque lejos en la distancia, está tan cer
ca de él en la admiración y respeto que a to
dos los que la queremos nos produce nuestra 
Fiesta. 

CONTAMOS CONTIGO.. . 
Don Felipe Ruiz Nogales protesta desde Ma

drid de un hecho que roza el terreno del famo
so «slogan». El mismo pasa a contárselo: 
«Soy tan aficionado a los toros como el que 

más y siempre que puedo trato de incul
car y trasmitir mis pobres conocimien
tos a los que no han tenido esta afición y 
desconocen hasta los principios más ele
mentales del arte de torear. Debido a es
to, es por lo que me molesta que haya 
personas que no sólo les importe un ble
do nuestra . insuperable Fiesta, sino que 
quisieran tirarla por tierra hasta hacerla 
desaparecer. 

Todo esto viene a cuento de que un dia. 
hablando con él novülero mejicano Elias 
Meló —que, al mismo tiempo, es universi
tario de la Facultad de Económicas de 
Madrid— me contaba que le habían di
cho que ya no podía seguir entrenando 
en tos campos deportivos de la Ciudad 
Universitaria. 

Lo que'yo me pregunto es: ¿qué mal le 
puede hacer a nadie que un torero-univer
sitario entrene y toree de salón?, porque 
supongo que no es tan desagradable ver 
a un individuo dar capotazos y muleta-
zos al aire, máxime cuando a dicho indi
viduo se le nafa que ya ha cogido más de 
una vez los trastos de torear. 

Yo les ruego a esas personas que si a 
ellas no les importan los toros, dejen a 

cada uno con su afición y no traten de po
ner más obstáculos de los que hay.» 

A ver si le hacen caso, pues realmente si el 
terreno no se estaba utilizando para la finalidad 
a que auténticamente se le destina, no se ve el 
daño que pudiera causar Elias Meló con su to
reo de salón. No era un intruso, puesto que 
forma parte de la grey universitaria, y en cierto 
modo, el toreo es también una forma de depor
te, ya que el torero necesita una «puesta en 
forma» perfecta. Deseamos que se le arregle el 
problema al muchacho y que, como usted muy 
bien dice, no se pongan más obstáculos a los 
innumerables que por desgracia se disfrutan. 

LA CORRIDA 
DE LA VICTORIA 

Don José Pruaño Caballero es un español 
de los que fuera de nuestras fronteras siguen 
sintiendo la preocupación de lo de aquí y, ¡cómo 
no!, de la Fiesta. Vio una corrida de circuns
tancias realmente excepcionales que quisiera re
cordar exactamente, y por ello nos escribe des 
de su actuaT residencia, en Sao Paulo (Brasil). 
*Soy un gran aficionado a los toros y cuanto se 

relaciona con ellos, que por causa de mi 
traslado CU Brasil, hace ya doce años, per
dí casi toda noción de lo que durante 
ellos ha ocurrido en la Fiesta, pues esca
samente, y muy de tarde en tarde, reci
bo algún ejemplar de la revista E L RUE
DO. Ignoro, por ejemplo, quiénes puedan 
ser los matadores y novilleros punteros, 
asi como las ganaderías que en la actua
lidad existen en España. 

Por ello les quedaría muy agradecido si 
me informaran sobre la manera de poder 
recibir números de E L RUEDO para sa
ber dichas cosas y, al mismo tiempo, que 
se me contestara a una petición por me
dio de «Todas las cartas llegan». E s la si
guiente: 

E n el mes de mayo de 1939, si mal no 
recuerdo, tuve la satisfacción de asistir a 
la gran corrida de la Victoria, en la cuál 
se lidiaron ocho toros para ocho matado
res. Quisiera saber quiénes fueron los es
padas y cuál la ganadería de que proce
dían los toros, pues se me fue de la me
moria.» 

Esperamos que ya habrá recibido noticias de 
nuestra Administración sobre la manera de re
cibir EL RUEDO de forma regular. 

La corrida de la Victoria tuvo lugar el 24 de 
mayo de 1939. Se lidiaron en ella siete toras 
(no odio) , uno de rejones y seis de lidia ordi
naria, por otros tantos diferentes maestros que 
torearon de forma completamente desinteresa
da, siendo también cada uno de los toros re
galo de una ganadería diferente. Hubo un be
neficio líquido de unas 300.000 pesetas, que se 
destinaron a los fines benéficos de la Dipu
tación madrileña. 

E l primero, de don Rafael Lamamié de Clai-
rac, fue rejoneado por don Antonio Cañero y 
muerto a estoque por el entonces novillero y 
hoy día apoderado José Alcántara, l o s restan
tes espadas fueron Marcial Lalanda, Vicente Ba
rrera. Pepe Amorós, Domingo Ortega, Pepe Bien
venida y Luis Gómez «Estudiante», quienes to
rearon reses de Murube, Concha y Sierra, Pa
blo Romero, Antonio Pérez de San Fernando, 
Sánchez Fabrés y Villamarta, respectivamente. 

AQUI.. . , L A 
JUVENTUD TAURINA 

Se trata de un muchacho cuya edad y opinio
nes va a decirnos él mismo. Su estilo es conci
so y claro; la puntuación ortográfica, perfecta, 
ü n chico que sabe lo que quiere decir. Juan 
Sánchez Prieto, de Torremolinos (Málaga), tie
ne sus preferencias —como todos los taurinos— 
y las expone de forma correcta y detallada. 
Leámosle: 
«Tengo catorce años y soy gran entusiasta de la 

Fiesta brava, además de comprador se
manal de su estupenda revista. 

Voy a hablarles de Palomo «Linares» y 
Miguel Márquez; toreros por los que 
siento gran admiración. Yo he visto corri

dos en la Malagueta en las que alternaban 
primeras figuras; algunas veces se ha lle
nado la plaza, pero otras no. Sin embar
go, la mayoría de las veces en que la pla
za ha registrado llenos completos ha si
do con la presencia de Palomo «Linares». 
E n la temporada pasada, de 1969, toreó 
dos corridas en la Feria de Sevilla y, co
mo ya se sabe, colocó los dos únicos car
teles de «no hay billetes». Este mismo año 
de 1969, Palomo no ha toreado en Mála
ga, y aunque la presencia del gran tore
ro malagueño Miguel Márquez compensó 
en algo su ausencia, no fue suficiente, 
pues el nombre de Linares dejó un gran 
hueco. La feria fue un éxito artístico, pues 
desfilaron grandes figuras que obtuvie
ron triunfos resonantes, y como Miguel 
Márquez es un torero de mucho amor 
propio y grem casta torera, triunfó en 
grande. Pero, como ya he dicho, hubiera 
sido mucho mejor si al lado de Márquez 
hubieran estado el arte exquisito y la 
alegría de Palomo, pues como en el año 
anterior la pasión se hubiera redoblado 
en los tendidos con las actuaciones de los 
dos jóvenes colosos.» 

Espéreme» que tus deseos puedan verse com
placidos en la próxima feria. Es indudable que 
en alevines como tú está la solera que forma
r á una afición consciente y renovadora de la sa
via de la Fiesta. 

PEÑA TAURINA 
JUVENIL 

Otro muchacho, esta vez de Jaén y de nom
bre José María Martínez Parras, demuestra 
igualmente que no son glorias pasadas el inte
rés y entusiasmo por la Fiesta. Nos dice el del 
Santo Reino: 
(Desearía que me dijesen si existe alguna aso

ciación o Peña Taurina juvenil. De no ser 
así quisiera que diesen mi dirección, pa
ra que si hay algún joven interesado en 
formarla, se comunique conmigo. 

¿Pueden decirme la dirección del doc
tor Trillo.?» 

Sabemos de la Peña Juvenil de Foyos (Va
lencia), que mantiene una actividad constante. 
También están las Peñas Universitarias de Ma
drid y Zaragoza. He incluso recordamos que 
existe una juvenil en Madrid, pero de vida un 
tanto azarosa por lo reducido de sus componen
tes y sus escasas actividades. De todas maneras 
vamos a dar t u dirección; nos parece lo mejor, 
ya que en caso de coincidencia puedes escoger 
lo más eficaz. 

José María Martínez Parras vive en Eras de 
Belén, número 1.—JAEN 

La dirección de don Francisco Tri l lo es: 
General Mola, núm. 267. primero A.—MADRID. 

¿DE DONDE VINO 
EL INFLUJO 

Tal pregunta corre a cargo de don Pascual 
Roda López, de Castellón de la Plana, y el tema 
de su carta es éste: 
«Soy gran aficionado a la Fiesta nacional y gran 

lector de E L RUEDO. Por ello y dándo
les las gracias anticipadamente, les voy a 
pedir dos cosas. La primera es, ¿qué le 
influyó a Curro Romero a retirarse esta 
temporada pasada?, y la segunda, unos 
cuantos múmeros que me faltan de la re
vista, que me faltan para tenerla comple
ta desde el año 56 y tengo intención de 
encuadernarlos.» 

El porqué de la retirada de un torero no es 
siempre fácil de explicar, ya que puedes influir 
factores tan diferentes como un consejo de la 
almohada, la influencia de la familia o la sua
ve hostilidad en el ambiente, en el que aun sus 
admiradores van dándose cuenta de que algo 
no marcha como debiera. No podemos preci
sar nada en el caso de Curro, puesto que él no 
dio ninguna explicación definida y, además, es 
muy probable que no se mantenga fuera (fe los 
toros este año. 

Esperamos que ya haya recibido noticias 
sobre los números que le interesan por parte 
de nuestra Administración. 
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LA cosa que voy a r eco rda r m e p r o d u j o tantos 
sinsabores que p r o c u r é o l v i d a r l a en t o d o l o 
posible. Y o n o h a b í a v i s to nunca to rea r a J o 

seli to, ya que m i a f i c ión a los t o ros n a c i ó c o n e l 
paso b r i l l a n t e y fugaz de, M a n o l o Granero . Pero, 
na tura lmente , estaba bastante i n f o r m a d o de su 
v i d a y m i l a g r o s to re ros , de su g r an capacidad pa ra 
e l arte, de su va lo r sereno, de su hab i l i dad t é c n i c a , 
de s u competencia con Be lmonte , a l que s i v i y 
a d m i r é en sus sucesivas reapariciones, y hasta de 
su t r i s t e sonr isa l l ena de gravedad, e n i g m á t i c a y 
como agorera de su t r á g i c o dest ino. Hace ve in t i 
c inco a ñ o s , y o l levaba irnos cuantos escr ibiendo de 
t o r o s e n " A r r i b a " y , desde su a p a r i c i ó n , en E L 
RUEDO, y tuve l a idea de lanzar l a i n i c i a t i v a de 
r e n d i r u n homenaje a l a colosal f i g u r a de Joseli to. 
C o m o ya he d i c h o que t o d o l o quise o lv idar , s e r é 
pa r co e n detalles, y s ó l o d i r é que, n o m b r a d a una 
C o m i s i ó n a l efecto, pres id ida p o r d o n J o s é l Ü a r í a 
C o s s í o , se a c o r d ó , en t re otras cosas, celebrar una 
c o r r i d a de t o ros en l a que todos los diestros fue
sen sevil lanos y dedicar sus beneficios a l a erec
c i ó n de u n m o n u m e n t o que d e b e r í a emplazarse en 
t o m o a l a plaza de t o r o s de las Ventas, que p o r s u 
i n i c i a t i v a se h a b í a cons t ru ido . 

Pese a l a propaganda que se h i z o del e s p e c t á c u 
l o , ñ o se l l enó l a plaza, y s ó l o q u e d ó en c laro , res-
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pecto a los beneficios, q u e l a Empresa h a b í a reser
vado cincuenta m i l pesetas para l a e r e c c i ó n del m o 
numen to . N o recuerdo n i i n t en to recordar m á s re
pasando l a Prensa de aquel los d í a s , po rque m i i n 
t e n c i ó n es m u y o t r a . 

E L RUEDO, c o m o ahora proyecta para conme
m o r a r e l c incuentenario de su t r á g i c a muer te , en 
Ta lavera de l a Reina, e l 16 de m a y o de 1945 pu
b l i c ó u n n ú m e r o ex t r ao rd ina r io dedicado a Josel i
t o , que precisamente c o i n c i d í a su a p a r i c i ó n con l a 
fecha conmemora t iva . E n esta m i s m a m i v ie ja par
cela e s c r i b í algo que entonces, c o m o ahora, va l i a 
l a pena, l o que d igo s i n l a m e n o r vanaglor ia , ya 
que se t r a t aba de una la rga c i t a de u n a de las m á s 
b r i l l an t e s p lumas de l p e r i o d i s m o : l a de d o n M a 
r i a n o de Cavia, que f u m a b a sus a r t í c u l o s t au r inos 
c o n e l s e u d ó n i m o de "Sobaqui l lo" . 

A "Sobaqu i l l o " l e d i o p ie l a c r ó n i c a de u n c r í t i c o 
t au r i no , que, r e f i r i é n d o s e a l a c o r r i d a del d í a de 
San I s i d r o de 1920 en e l coso de l a carre tera de 
A r a g ó n , con Josel i to en e l car te l , que t u v o una tar
de p é s i m a , e s c r i b i ó : " T e r m i n o con m i pregunta de 
ayer : ¿ D ó n d e e s t á e l to ro? Y a ú n l a a m p l í o : ¿ Q u é 
se h a hecho del to ro? Y m á s concretamente d i g o : 
¿ Q u i é n l o h a hecho desaparecer? Y o creo que debe 
abr i r se una i n f o r m a c i ó n y hacerse las opor tunas 
dil igencias, pues se t ra ta , cuando menos, de u n 
caso de secuestro." H o r a s d e s p u é s de l a a p a r i c i ó n 
de l a c r ó n i c a l legaba a M a d r i d l a no t i c ia escueta, 
desgarrada y t r á g i c a de que el coloso de Gelves 
h a b í a s ido aba t ido y m u e r t o p o r "Ba i laor" . 

"Sobaqui l lo" , d e s p u é s de t r a s c r i b i r las palabras 
del c r í t i c o , e s c r i b i ó : " ¡ A q u í estoy! —ha d icho e l 
t o r o — . Y l o h a d icho en l a plaza de Tatavera de l a 
Reina.. . E s u n t o r o que n o fa l la . A é s e ñ o hay qu ien 
l o secuestre, n i l o e l im ine de los contratos , n i le 
l i m i t e las hierbas, n i le l i m e los c u é m o s , n i le evite 
c o n a r t i m a ñ a s t r ampas y t r anqu i l los . . . U n tore te 
de u n a g a n a d e r í a m e d i o a n ó n i m a , y en una oscura 
c o r r i d a provinc iana , a t repe l la y destruye en u n m o 
m e n t o la m a e s t r í a j u v e n i l de Josel i to." 

Hace ve in t i c inco a ñ o s hice l a c i ta que ahora re
p i t o , po rque o t r o coloso del t o r eo fue aba t ido dos 

Toro chico, chico toro grande. La verdad es que, de una y otra 
ébst, siempre han existido. Y que tanto oquél cerno éste han 
llevado, y contínutirán llevando, sangre a la arena. 

a ñ o s d e s p u é s de hacerla, p o r " I s l e ro" , e n l a plaza 
de Linares , y porque t a m b i é n se hablaba entonces, 
c o m o en e l a ñ o 1920, de chotos, cuernos l imados , 
e l iminaciones y secuestros; po rque Manole te pade
c í a , pa ra eclipsar su g lor ia , las m i smas exigencias 
que se l e h a c í a n a Joseli to. Las mismas , igualmen
te, que ahora sufren A n t o n i o O r d ó ñ e z , Paco C a m i 
n o y , p o r supuesto, C o r d o b é s . 

E s e l cuento de nunca acabar. Es e l e n í r e n t a -
m i e n t o que inevi tablemente se produce ent re c r í 
t i cos tor is tas , de cuya pureza nadie duda, y dies
t r o s t r iunfadores . N o i m p o r t a que con los chotos 
e smi r r i ados y escrupolosamente afeitados hayan 
d e r r a m a d o su sangre e n abundanc ia " T a m b i é n los 
a l b a ñ i l e s —dicen— se caen de l andamio y se ma
t an . " E n ú l t i m o caso se r ecu r re a a f i r m a r que l a 
cornada se l a d i o e l t o re ro . Pero a m í l o que m e 
i m p o r t a es deci r t a n s ó l o que u n per iod i s ta como 
fue M a r i a n o de Cavia saliera a l paso de aquel cro
n i s t a que preguntaba : ¿ D ó n d e e s t á el to ro? 



D E L A E P O C A D E O R O 
Y D E L A S P A S I O N E S 
D E S A T A D A S 

¡ Q U E P O Q U I T O S 
V A M O S Q U E D A N D O ! 
PASIONES—Pa?iones en los toros siempre ha habido. Pero de aquella época 

«¡qué poquitos vamos quedando!»... (Foto TRULLO.) 

N los días de /a hería 
sevillana, cuando yo 
no había renunciado a 
los viajes largos y no 
faltaba a ninguna de 
aquéllas d e s d e 1911 
—[veinte años, c a s i 
acabaditos de cum
plir!—, eran frecuenles 
mis visitas al Sport, 
cervecería de la calle 
de Tetuán donde se ci-

$n viejos aficionados locales y 
fófasteros, y en la Peña «Bétic.i», 
en la misma calle, nido, pudiéra
mos llamar, de antiguos gallistas y 
belmontistas. 

E n una y otra tertulias se escu
chaban opiniones sobre toreros ac
tuales y toreros de ayer, tan dis
pares queprobocaban discusiones afr 
surdas, pero correctas, eso sí, y al 
final el acuerdo era tomarse varias 
botellitas de vino de Jerez. 

En honor a la verdad. Zas cosas 
más raras las oí en la «Bélica», a 
un aficionado que seguía en sus tre-
cz de que Belmonte sólo había sido 
en el toreo un cuentista. 

Yo, la verdad me indigné, y le re
cordé el gesto de Juan aquella íar-
dc de una corrida benéfica en Ma
drid, en la que los triunfadores ha
bían sido, hasta el quinto toro. Jo-
selito y Gaona —pues Belmonf.e en 
su primero no había estado bien 
y los espectadores, dirigiéndose al 
palee de la Empresa, gritaban pi
diendo: «¡Los dos solos!»— y al sa 
lir el último por el toril, el de Tria-
na, borró casi todo lo hecho ante
riormente, fueron para él las ova
ciones más grandes y tirios y tro 
y anos reconocieron que a Juan no 
se le podía menospreciar. 

—También un cuento —me con
testó, iracundo, el viejo gaUista. 

—¿Cómo un cuento? —pregunté 
asombrado. 
. —Un cuento, si, porque José ha
bía caído en la trampa que le ten
dieron los magnates belmontistas 
y ambos estaban ya de acuerdo pa
ra aerarse de peleas entre ellos y 
que cada cual cediera, cuanto había 
de ceder, para que no hubiera triun
fador único. 

Andrés Gago, el eficaz apoderado 

que coadyuvó al gran triunfo de 
Carlos Arruza, me explicó, después, 
que nuestro contertulio había sido 
un joselista, tan inconvencible, que 
consideraba herejía que a Belmen
te lo quisieran comparar con José, 
y cuando hablaba de Juan lo hacía 
de manera parecida a como chora 
del Cordobés los cordobesistas. 

He recordado este episodio con 
noiivo del artículo sobre Joselito 
de don José Alfonso que tanto ha 
indignado al compañero Mangas, y 
T¿e yo también rebatí, aunque de 
une manera indirecta, resaltando la 
vana de Gallito sin referirme para 
nada al apasionado artículo, de cu
yo autor he recibido una amable 
carta'y, después'de su lectura, de
duzco que, como el aficionado de la 
tertulia «Bélica» es de los de los 
tiSmpos que gallistas y belmontii-
tas se tiraban los trastos a la cabe
za y no veían en el rival de su ído
lo los méritos que indudablemente 
tenían uno y otro. ¡Menudos mé
ritos! 

Yo, que fui de los primeros ga
llistas, reconocía, empero, que Bel-
monte traía a los ruedos un nuevo 
modo de torear, que le pisaba al 
toro unos terrenos que nadie había 
pisado, y, finalmente, en sus reapa
riciones, lo proclamé ti torero más 
comvleto del siglo, desde Bombita 
y Machaquito. 

Claro, que estas evoluciones vie
nen con él peso de los años. Aunque 
raya excepciones como la del oficio-
vado de la Peña «Bélica» y él ami
go Alfonso. Y es que de aquella épo
ca, ¡qué poquitos vamos quedan
do! ,y a los pocos que quedamos, 
cómo nos encanta ver tan unidíto:i 
en una Peña a «Los de José y Juan». 
Que no son los de los años en que 
Maravilla y Terremoto elevaron el 
nivel de la Fiesta a una altura in-
cortmesurable y, por muy bajo de 
ésta, los honorarios que sólo lle
garon a 8.500 pesetas, en 1929, y 
a 25.000 los de Juan en los años de 
la exclusiva de Eduardo Pagés. Los 
de entonces no podrán estar juntos, 
ni, menos, reconocer lo que valían 
Gallito y Belmonte. 

Juan de MALAGA 

EL PELAJE 

NEGRO ESE 
«¿Qué pasa que casi itodos los to

ros son negros?», preguntaba Díaz-
Manrésa desde estas mismas colum
nas. Añadía que le habían dicho que 
los ganaderos creen que los toros ne
gros salen más bravos, poniendo de 
moda el luto, y emplazaba a los cria
dores de reses bravas para que )se 
pronunciasen sobre taL negritud. 

Yo ni soy ganadero ni biólogo, pero 
tengo unas ideas propias, producto 
del gustoso estudio de estos itemas, que 
deseo exponer como posibles puntos de 
arranque para que intervengan ios téc
nicos, i 

Indudablemente, el «negro» salta a 
la vista. ¿Por qué esta monocroma pro
ducción de «tintorería»? Concretando 
en unas líneas lo que haría falta ex
plicar en ¡cien folios, la causa esen
cial... «Vistaherraosa». 

Se- fundó esta casta, según dicen, 
con reses de los hermanos Rivas a fi
nales del siglo ' X V I I I . Por un proceso 
selectivo, en el ique entró una genial 
intuición ganadera, se creó el toro 
bravo y noble en todos los tercios; él 
que precisaríamos en el siglo X X 
«con» y «tras» Belmonte. Su capa ge
neral, negra. 3in que otroS pelajes es
tuviesen ausentes. Esta casta fue ab
sorbiendo casi todas las restantes, de 
pintas variadas. El negro, mayoría, 
fue dominando. Como posteriormente 
las ganaderías ¡se dividieron, repartie
ron y dieron base para otras, la tues-
tión queda, en cierto modo, explicada. 
Queda algo cárdeno y colorado-cas ta
ño de Vistahermosa, otros pelajes de

rivados de Veragua, y en cuanto aj 
berrendos, la mayoría, del cruce 
tahermosa - Veragua, de Vega-V| 
Eso es, repito, Resumiendo. 

Podría entrar una razón sin 
trar: se apura tanto al igualar 
das y, sobre todo, lotes en los 
dos, que la «igualación», para 
malas caras, lleva camino de me 
longitud de los "rabos, i 

Ahora bien, generalizar diciendo! 
los toros negros son más bravoj 
además |de ignorar la historia 
ganadería ¡y de sus castas, pr 
hacer pasar a la genética por uni 
«negro humo». Si fuese verc 
enviar al ímatadero itodos los 
les y vacas no negros y las 
esta pinta que pudieran salir 
tute..., ¡todo solucionado! Peí 
nudas complicaciones trae la 
esa con sus leyes i(aún sin conti 
de la herencia para que ínvení 
en bravura bl sistema de los 
ros! Negros, paso libre; otros 
¡alto! 

CUESTION DE CROI 
Todo lo que el toro es y 

plaza está en sus cromosoma5» 
dado de los de sus ascendient^J 
que llamamos bravura (o 
bre) es una ¡resultante del 
miento de los factores que 
o determinan el instinto, en 
ción ton los sistemas endocrino 
vioso, también Con 'sus factores» 
dados todos & través del A. ^-J^ , 
do ribo nucleico), que lo reco^ 



^f0a ^ casta de Pablo ««•ero . 
— rio 

& tato*- ^ , . j 

¡ípTaué todo. 

J^ms ate*» cánteoo 
I entre neT*»- _ , -
l * - ^ , toro que más expectaooo levanto 
|qQCd Batán en d óttimo San Isidro 

«n «pablwromero» cárdeno? 

archivo A. D. N . (áciuo desoxir; nu
cleico). ¡Nada menos! Ley gene al, no 
sólo en ganadería. ¡Completísimo! Di
gamos, para «más difícil todavú , que 
el medio ambiente y la alimei ación 
también influyen. No es lugar de ex
plicarlo ahora. ) 

En esos mismos cromosomas exis
ten otros factores que determinan 
morfología. Entre ellos, los que nos in
teresan: los del pelaje. Transmisión 
también por herencia. Parece ser que 
factores «bravura» y factores «pelaje» 
van unidos. Lo que no quiere decir que 
a herencia constante de idéntico pela
je corresponda siempre herencia cons
tante ¡en uniforme bravura. De la 
unión de macho y vaca prácticamente 
bravos, pongo por ejemplo, negros, se 
dan casos de resultado nefasto. Como 
si dijéramos, cromosomas con A. D. N . 
y A. D. R. en plan ¡de jsubdesarrollo. 
Es cuando se dice que «no han ligado 
bien». Por ¡el ¡contrario, puede suceder, 
ha sucedido, que en la unión de ma
cho ¡y hembra de distinto pelaje haya 
liga ¡perfecta. Expliquenme los «ne-
gristas» jese ¡truco genético. 

Todo ello indica que en ganadería 
brava lo esencial debe ser la bravura 
y no el pelaje. Y si es cierto que )en 
algunas vacadas de abolengo el color 
del pelo va unido a la bravura, 'se de-
be a la muy cuidada selección. Lo que 
tampoco prueba que Jos toros negros 
sean más bravos. Un ejemplo. 

CASOS PRACTICOS 
PABLO ¡ROMERO.—Casta única, sin 

mezcla de Vistahermosa, conseguida 
desde 1885, en que se adquirió a don 
Carlos JConradi la "mitad de su vacada, 
procedencia de las castas | Vázquez. 
Gallardo" y Cabrera, citadas ¿o r orden 
de influencia. Tres tipos zootécnicos 

diferentes. Unificados hoy día. Desapa
reció el berrendo de [Gallardo, pero 
sin darle el triunfo total al negro. Ca
racterísticos son los «arromerados» 
(cárdenos claros) de esta ganadería, 
con iun buen prestigio de bravos. Cito 
cómo muestra a «Potrico», indultado 
en Barcelona (1968), bravo y noble, y 
arromerado. Y para más «blanco» de 
su capa, gargantillo. ¡¿Qué toro de Pa
blo Romero es más bravo: el negro o 
el cárdeno? Por mis averiguaciones 
puedo decir que la bravura jno ha de
pendido del color, sino de su ideal en-
razamiento. i 

mingo Ortega, Clairac... y ramitas ad
yacentes. Castaños y colorados que en 
las ganaderías bien cuidadas salen 
bravos. En las otras, ¡ni los negros! 
Pero .tal vez el colorao ojo de perdiz 
más clásico de todos sea el de RIN-
CON-NUÑEZ, con un gran porcentaje 
de bravos. ¿Qué «negrista» puede de
mostrarme que ese porcentaje és me
nor que el de negros de otras ganade
rías que yo me sé? 

SALTILLO.—De otra rama de Vista-
hermosa. Pasó a don Félix Moreno, y 
todos conocen su tipo cárdeno, de 
feota cabeza, pero, en general, bravo. 

Nadie puede negar que la estampa de este berrendo es, en cierta medida, poli
cromía que necesita la Fiesta. Es importante que dotemos de conveniente variedad, 
aun en el pelaje de los toros, a nuestras corridas de toros. 

n u m i n 
Citada esta vacada como una de las 

pocas que aún quedan de casta no 
Vistahermosa, pasemos someramente 
a otras, i 

MURUBE.—De esta rama, proceden
te jde Vistahermosa, arranca casi el 75 
por 100 de las ganaderías de ahora; 
por Ibarra, por un lado; ¡por la ^propia 
Murube, por otro. De la de Urquijo. 
ideal {resolución de «bravura-negrean
te», han salido varias. Lo malo es que 
no todas iban sacado el buen patrón. 
Aquí pierde el negro. Digamos que por 
culpa de la genética, para no hablar 
de ineptitud o desacierto. 

MURUBE-CONTRERAS.—Doña To
masa Escribano vende a don Juan 
Contreras (1907) vacas y sementales 
murubeños, entre los que entran de 
capa colorada. Actualmente, unos 
cuarenta ganaderos aseguran tener 
«puro Contreras». La duda pueden re
solverla los toros castaños o colora
dos, derivados de los de Sánchez Rico 
o Terrones... Bravos y nobles... cuan
do no falla la genética. 

MURUBE - IBARRA - PARLADE.— 
¡Echele usted a ese dúo final toros 
bravos en las listas! De ellos podemos 
contar un gran número también de 
pelajes bermejos. Pintas que se con
servan en las muchas ganaderías de 
ahí derivadas: conde de la Corte, las 
de los Domecq, Samuel Flores, Do-

De Saltillo salió lo de Albaserrada, 
que hoy tiene don Victorino Martín. 
La ganadería se había venido algo aba
jo. Don Victorino trabajó, buscó fel fi
lón de la bravura, y con ella salió el 
cárdeno claro de mi historia. Que sien
do «vistahermosa» se escapó de Ser 
negro. En Madrid lo conocen de so
bra. Me remito a «Baratero» y com
pañía. 

ETC., ETC., ETC.—Creo que es sufi
ciente este ¡muestrario. Podría hablar 
de otras más y de esos alardes «vera-
güeños» que aún se ven en lo que que
da de ¡lo que fue de Curro Chica, de 
Prieto |de la Cal..., en ese toro de Os-
borne que se encontró con Antoñete... 

Tiene razón Ricardo Díaz-Manresa. 
¡Estamos ]en los taños 70 y hay que ali
gerar el luto! Puede aligerarse... con 
el natural «entendimiento». Y no nos 
vengan con cuentos «oscuros». Cuan
do nos indiquen que de cien toros sa
len bravos seis negros y solamente 
uno de color, digamos ¡que el negro 
está en una proporción de 95 ja 5. Por 
esa misma teoría de que el toro negro 
es más ¡bravo, Pero Grullo nos diría: 

«Dentro de,{unos años, cuando todos 
los toros sean negros, ¡ya verán cómo 
no sale ni uno solo de otro color* que 
sea bravo.» ' . 

J. A. CEREZUELA 
«DESCUARTE» 

Otra estampa que nos libera de tanta «osouridhd» bovina. Otro toro «multicolor», otro 
berrendo, que dejb. con la boca abierta a loa turistas y aun a muchos indígenas, 
que creen que los toros tienen por obligación que ser negros. 

(Foto* MONTES Y ARCHIVO.) 



FIGUERAS: HOMENAJE 
A D O N G R E G O R I O 
M A R A Ñ O N M O Y A 
PRONUNCIO UNA CONFERENCIA TAURINA EN E L 
M U N I C I P I O D E L A C A P I T A L D E L A M P U R D A N 

EL ALCAIDE DE LA 
CIUDAD LO 

OBSEQUIO CON 
UNA OBRA DE DALI 
REGALOS.—Con motivo de su visita a 
Fi?ueras, 4 señor Marañón Mtya 
recibió distintos obsequios, 
entre ellos, 
un dibujo del pintor 
Shlvador Dalí, 
que le hace entrega don Ramón 
Guardíola, 
Alcalde de la localidad. 

(Fotos SEBASTIAN.) 

nuncio unas elocuentes palabras de pre
sentación del conferenciante. Estudió la 
personalidad dei señor Marañón Moya, 
aludiendo a su doctorado, celebrado en 
Barcelona, y señaló que por haber naci
do en 1915 había podido asistir a la 
evolución del toreo en el despliegue del 
siglo XX 

LA CONFERENCIA DE 
DON GREGORIO MARAÑON 

Previas unas palabras de gratitud, el 
ilustre conferenciante empezó estudian-

virtud». Pasó seguidamente a ocuparse 
de las opiniones taurinas de su padre 
vertida en su correspondencia particular' 
leyendo párrafos de su epistolario con 
don Mariano Serrano, cuando ambos 
eran estudiantes de bachiller. Se ocupó 
a continuación, de la amistad del doc
tor Marañón con Belmonte y Cagancho 
así como con Rafael «Gallo». Terminó 
su interesante disertación recordando Jas 
opiniones sobre el toreo de Lorca a Pa-
pini. Es decir, como una victoria de la 
virtud sobre el instinto bestial, un sím-
bolo del vencimiento del espíritu sobre 
la materia. 

El conferenciante fue muy aplaudido 
por el numeroso público que llenaba el 
salón de sesiones del Municipio. 

PALABRAS DEL ALCALDE 
DE FIGUERAS 

Terminó el acto con unas palabras 
del Alcalde de Figueras, don Ramón 
Guardiola, agradeciendo a don Gregorio 
Marañón su presencia en Figueras, y a 
la Peña Taurina su acierto en elegir a 
un conferenciante de tan acusado re
lieve intelectual. 

En el despacho de la Alcaldía, el se
ñor Guardiola hizo entrega a don Gre
gorio Marañón de un primoroso dibujo 
de Salvador Dalí, como obsequio de la 
ciudad. 

EL BANQUETE HOMENAJE 

Después de girarse una visita a la Pe
ña Taurina de Figueras. se procedió, en 
el Hotel España, a un banquete en ho-

OONFERENCIA-—Con autoridades, representaciones oficiales y personalidades tau
rinas presidiendo, d señor Marañón, durante su conferencia. 

PUBLICO.—Aspecto que ofrecía el salón de actos de la entidad durante la confe
rencia pronunciada por el señor Marañón. 

BARCELONA, (de nuestro correspon
sal.)—Nos desplazamos a la bella capi
tal del Ampurdán, con objeto de asis
tir a un acto taurino de extraordinario 
relieve. La conferencia del presidente 
de la Federación de Peñas Taurinas, 
don Gregorio Marañón Moya, organiza
da por la Peña de Figueras. 

La conferencia tuvo lugar en el salón 
de sesiones del Municipio. Estuvo presi
dida por el Alcalde y ponente de cultu
ra de la Diputación de Gerona, don Ra
món Guardiola: presidente de la Peña, 
don Francisco Masquef; decano de los 
empresarios taurinos españoles, señor 
Gelard, y autoridades locales. El Gober
nador Civil de Gerona y el Presidente 
de la Diputación no pudieron asistir, 
debido a celebrarse una reunión pire
naica. 

PRESENTACION DEL SEÑOR 
MORALEDA 

El vicepresidente de la Peña Taurina 
de Figueras, don Miguel Moraleda, pro-

FIRMA.—Como recuerdo de su visita a 
la Peña Taurina de Figueras, don Gre
gorio Marañón Moya firmó en el Li
bro de Oro de la entídbd. 

do el toreo de ayer. Analizó las figuras 
de Tato y de Manolo Domínguez. Aludió 
a la personalidad de los toreros que lo 
eran en la plaza y fuera de día . Y a su 
doble relación con las clases populares 
y con la aristocracia. No se concedían 
orejas y rabos por las faenas. Desde los 
tendidos se les arrojaba pollos, verdu
ras y hasta algún que otro conejo vivo. 

Pasa a analizar la etapa taurina cono
cida por su,padre, el doctor Marañón. 
Afirmó que éste no había escrito libro 
de toros alguno, de los 84 publicados en 
su fecunda vida de escritor. Tan sólo 
había abordado, de frente, el tema tau
rino, en el prólogo a un libro del di
plomático hispánico don Miguel de las 
Islas. Señaló la preocupación de los in
telectuales por el tema taurino, anali
zando textos de Galdós, Ortega, Macha
do, Pemán, Lorca y Gerardo Diego. Asi, 
en los escritores extranjeros, como Mon-
terlant, Cocteau y Hemingway. El mis
mo filósofo alemán Nietzche había defi
nido a Séneca como un «torero de la 

ñor de don Gregorio Marañón. Asistie
ron más de un centenar de personas, 
entre las que se contaban las primeras 
autoridades de la ciudad. 

A los postres hicieron uso de la pala
bra don Rafael Manzano, corresponsal 
de EL RUEDO, en nombre de los crí
ticos taurinos de Barcelona desplazados 
a Figueras; el ilustre escultor don Fede
rico Marés; el magistrado de la Audien
cia de Gerona, don José de la Torre; 
cerrando los parlamentos, con unas pa
labras de gratitud, don Gregorio Ma
rañón. 

El mpresario de la plaza taurina 
Figueras obsequió al homenajeado con 
un cartel de seda de la inauguración de 
la plaza de toros de Figueras. en 1894-
La Peña le ofreció una placa de p&t* 
recuerdo del acto. 

Figueras, nuevamente, volvió a ser 
marco de un acontecimiento ¡taurino a* 
singular relieve intelectual. 

RAFAEL MANZANO 
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ave el alcalde de Manfatales, 
'<1 ^ooatalo Botero Znloasa. pronuncia 

f faiíciaetfn de la Feria, 
^ ^ n p a d a n la bella Reina 
S f I í S S - del Castillo 
y el conjunto «e 

U N D O M I N G O D E L O C U R A . . 
MANIZALES. (De nuestro correspon

sal.)—Cuando a las nueve de la mañana 
entramos en la última avenida que rodea 
la plaza de toros, sobre una de las cres
tas que componen a Manizales, la niebla 
se había metido y corría por entre los 
cientos de puestos de ventanas de comes
tibles y sombreros típicos. Los árboles 
y las gentes se veían borrosos. Era un 
domingo frío, invernal. 

Nos impresionó el silencio. Las perso
nas se movían como fantasmas apiñusca-
dos y de cuando en cuando se escucha-

DOS CORRIDAS 
EN UN DIA, CA
TORCE OREJAS, 
Y FAENAS 
INOLVIDABLES 

GABRIEL DE LA CASA.—A ese toro 
de Dosgatiéne? 

—corrida de la tardó
le cortó las dos orejas. 

Se alzó con el trofeo 
en litigio. 

G A B R I E L DE L A 
CASA, U N C A S O 
I N S O L I T O E N L A 

T E M P O R A D A 
A M E R I C A N A 

DOMINGO.—Pedro Domingo 
también estovo 

a altura, y a ese toro, por la mañana. 
le cortó 

una oreja. 

L O S T O R O S 
COLOMBIANOS DE 

DOSGUTIERREZ, 
NICA EXCEPCION 

DE B R A V U R A 
PALOMO.—Dos corridas. 
Mañana y tarde. Dos éxitos. «linares» 
demostró su categoría 
y su dase 
y Heno la plaza. 

ban algunos gritos esporádicos en las 
filas de entrada. «Haga cola, por favor, 
haga cola, señora, que todos vamos a en
trar...» 

Aún la humedad de la tarde del sábado 
se veía en los muros de plaza que «llora
ban» por entre las separaciones de los 
ladrillos. El ruedo amaneció húmedo, 
pero pulido. Adentro, la plaza asustaba. 
Tendidos casi llenos y silencio total. 

Entonces se podía pensar que el día 
más largo que hasta ese momento había 
tenido la Fiesta brava en Colombia seria. 

por este preámbulo, interminable. Sin 
embargo, detrás de los aldabones de Ja 
puerta de toriles se escondían unas cuan
tías horas de locura. De ovación frenética, 
de muchas orejas y de incidentes cálidos 
como las faenas que alejaron esta niebla 
manizaleña que en todas las Ferias se va 
a la plaza y la cubre de tristeza. 

Ese día, último de temporada, partió 
la Feria en dos porque atrás habían 
quedado dos corridas opacas, de bostezo. 
Y las partió en dos épocas también por
que en la última década ha sido ésta la 

tarde de Manolo 
CORTES.—Una buena 
Cortés en Manuales. 

Estero elegante. 
vtaHcade y artista. 

Cortó una oreja. 
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REINA.—Ahí tienen ustedes, nuevamente, 
a la befia Reina Oantnria, antes de 
iniciar el desfile de las carretas del 
Rocío. E n la víspera de la primen 
corrida. 

celebración más exitosa desde todos los 
puntos de vista. 

Manizales. que en el úttimo lustro y me
dio se había debatido en la mediocridad 
por bajas taquillas, por tendidos clareados 
y temporadas poco menos que buenas 
artísticamente, se fue arriba como un 
cohete. 

El contraste con Cali era extraordinario. 
Después del fracaso de esta Feria de la 
Caña de Azúcar, donde después de odio 
años se vieron claros en los tendidos y 
donde el toro chico se apoderó tarde a 
tarde del ruedo, era de esperar que Mani
zales, acaso en decadencia, estuviera aún 
«más floja». Pero nos llevamos una sorpre
sa mayúscula: localidades agotadas para 
dos tardes y llenos casi hasta la bandera 
en las dos restantes. 

En las dos primeras, con encierros apa
gados y mansos, el tono fue negro. Un en
cierro parado pero sin problemas de San
tiago Dávila trajo desilución. Solo hubo 
un toro, el más bravo de la Feria, que 
descolló. La corrida estaba bien presenta
da, con peso y edad. Fue seria, pero no 
dio margen para el lucimiento. 

La segunda, colombiana clásica, fue jo
ven, de pitones «chatos», bastante carne y 
más mansedumbre. Eran pupilos de «Pue
blito Español» (descendientes de Clara-
sierra), que como en los últimos años, han 
llevado el tedio a todas las plazas colom
bianas: mansos perdidos, sin malas ideas 
y una sosería tal que los toreros llegaron 
en momentos a cabecear del sueño en el 
mismo ruedo. 

Ese capítulo quedó atrás el día sábado, 
cuando un aguacero impresionante obligó 
a la suspensión de ta tercera tarde. No 
había posibilidad de alargar la Feria una 
fecha más y la boletería estaba vendida 
en su totalidad para las dos corridas res
tantes, a excepción de unas TOO localida
des de la tercera que aún quedaban en ta» 
quillas. Había una solución: dos corridas 
en un día para el domingo. Este fue d ca
mino. 

Catorce tocos de Dosgutiérrez al ruedo 
y un novillo <3» kilos), de Jaime Véíez, 
que rtwtSó Cáceres. Corridas a las d i o de 

la mañana y a las «res y media efe 
Frío, inicial; manicomio, al final, 
orejas en un día, toreros en hombro^ 
ta el hotel, broncas a la presic* 
muerzo en la plaza... «La mejor corriri,' 
los últimos diez años en todo COIOM^ 
Así la catalogó la Prensa y. a fe, sí f, 
mejor de la década. 

Inícialmente, solo un encierro dg 

con* 
un a1 
cas» 

gutiérrez había sido programado, pJ; 
de Jaime Vélez, que debía ir en la 
no dio el peso. Cuatro toros fueron rê  La porque estaban por debajo (jfT ̂ q , zados 
380 kilos. Ni para festival 

Lo de los hermanos Gutiérrez, limpio 
pitones, astifino, de feo tipo, con calkffl* 
descomunales y formas amoruchadas â'or 
tranguladas, pezuñas vastas y pelo afti lo5 ^ 
tado. era desagradable. Aparentemente torer 
tenía porqué embestir». Pero embistió"* P,aza 
mo una tromba y dejó que los hon)l)í̂ neI,1 
realizaran faenas extraordinarias. Dosv!!a 'K>1 
tas ai ruedo dieron los ganaderos, Pee 
tema, una los empresarios... ¡Qué locJcn^ 
Los tendidos rugían como no es común cor"< 
esta fría Manizales, donde la gente 1W leone 
dentro la temperatura gélida de esa ni* i"^1 
que sitia la ciudad desde las horas de i Cuan 
mañana. ' por 1 

buew 
* * * hado 

levar 
En la primera corrida, los seis astadj t'claI1 

con peso y muchos pitones, fueron agiBi ^ * 
bles. Estaban en un tono de Santacoion |aCaS apeni 

triun 
prim 

sin complicaciones, sin picante. Con ta 
pie y bondad: siete orejas. 

En la tarde, cuatro similares y dos pie» ¡Qué 
tes con malas ideas. 

La segunda corrida hubiese podido» 
también de locura en otras condiciones. I 
decir, si se da otro día. Esa tarde la gen; 
estaba saturada y, aunque se escuchara médi 
largas ovaciones, el brillo y el calor del ame, 
corrida debía haber sido mayor. Perohgund 
bía cansancio. ¿c \: 

la co 
* * * dd i 

Hoy. 
En la mañana, el calor de ios tendido Ga 

lo puso Palomo «Linares»; el toreo, Qibritcran 
de la Casa, y el jugarse el pellejo, Pedn ellos 
Domingo. querí 

De todo, la actuación del hijo de Mora Y 
to de Talayera fue lo mejor, porque Ikf tríun 
silencioso, desapercibido y en una tará des 
con tres toros, realizó tres faenas tan tORaunq 
ras como no se había visto en lo quena la 
corrido de nuestra temporada cotorobiaupera 
este año. mani 

Cuatro orejas y dos malogradas confcasi 
pincho cuando, en su presentación, dt»rnan< 
en la arena la mejor faena de la Feria. De 

El caso de Gabriel de la Casa ha si*^ 
insólito. Vaya un «relleno» —como díCq 

DOMECQ.—¡Gran actuación la dd «j** 
dor andaluz! Gusté plenamente 7 
ana oreja. * 

COR 



Ur nue es más figura del toreo que 
a^jaf^^^guras. Faltarían cuartillas para 
^ ̂ ^ ^ r a manera de cómo toreó, la ver-
ía.,de^nbir'*s j e tazos , el temple ccm d 
i*!dad de fSestello torero de sus pasos fren-. 
^ c a P 0 1 6 ' * ^ » , las estocadas fulminantes... 
V te a' e toro faUÓ; de lo contrario, su 

Solo ¡L hubiese sido más gigantesca: 
ôn>̂ r3C' das vueltas al ruedo. Todo un 

: IV * • * 

^ «le fue yendo a más con cada toro 
^ 13 ^ k * matadores iban cortando ore-
ie ^ poro^ ' ^yg venían detrás se arrimaban 

i35 y entregaban con más ansia. Fue 
rtol^írrida muy corta pero inolvidable. 
a**suna «ünar«». quien á*0 12 Pauta vara 
as lpa,020, pie estuvo en su aire de buen 
^ loS í v mejór agitador de masas. Puso la 
te torero ? rab¡ar COrtó una oreja en cada 
tió4Plaza.* v «alió con sus dos compañeros 

hombros . 
^ Pedro Domingo, cerrando la terna, se 
05 VTntó a su gran compromiso (con ocho 

^ 'toreadas en el año), frente a dos 
lú^corruw^ ggmyo bien. Muy bien. Salió a 
: ^ leon^^ y ^ la jugó desde el principio 
^ / ^ndo la gente esperó verlo atravesado 
^ los astifinos pitones, se encontró con 

wnos muletazos, y cuando se creyó ̂ aca
bado» por la presión de sus alternantes, 
wantó la mano y cortó una oreja que se 
' clamó largamente. Corrida completa «aba-

^ io» y extraordinaria sobre los lomos de las 
igni ^ ¿el rejoneador Domecq que, con un 
ak* apéndice gn la mano, inició esta danza de 
a ̂  triunfos colosales. Domecq escuchó las 

primeras ovaciones y gustó plenamente. 
picuOué buen rejoneador! 

do \ * * * 
íes ; 
11® Hubo muy poco tiempo para comer, ¡al 
^mediodía, cuando, una ligera llovizna 
' <fcl amenazó con posible suspensión de la se-
ro h gunda corrida. Pero la gente, loca con lo 

de la mañana, se volcó sobre la plaza y 
la colmó hasta las banderas. Era la corrida 
del toro, otros años con menos interés. 
Hoy, ansiada y con marco de suspenso, 

ndidc Gabriel de la Casa y Palomo «Uñares» 
iíbritcran los dueños de la expectativa. Entre 
Pedr ellos dos estaba el trofeo y las gentes sólo 

querían ver este final de película, 
(ora Y salieron los dos al ruedo y ambos 
E H triunfaron. Palomo iba por delante y cortó 
tankdcs orejas ganadas a ley. El buen toreo, 

n ton aunque en pequeñas dósis, volvió a poner 
luê a la gente de pie. Luego, sus toques de 
nbias personalidad y de alegría, devolvieron el 

manicomio a las graderías que rugieron 
confcasi tan duro como en las horas de la 

djji mañana. 
ría. De la Casa encontró una plaza cálida 
a gique no deliró tanto como con Palomo por-
¿eaique toreó solamente al toro. Clavó los ojos 

^CORDOBES 
r cor- 8%«fc«te 

*—So presencia cansó el eo v 
"««"«te unpicto ra les pnbltcos. Tím-
Men h» rrejeado. 

en sus dos pitones y comenzó a correr la 
mano con dimensiones gigantescas. Toreó 
para él, levantó la mano e igualó lo de 
Palomo: otras dos orejas. 

Desde ese momento quedó dividida la 
afición que favoreció en sus comentarios 
a Gabriel de la Casa, torero que vino para 
sorprender y pasmar a cuantos lo vieron. 

Fue el ganador del trofeo oficial de la 
Feria, posiblemente el segundo en valor 
de América del Sur y el único que otorga 
Manizales. 

Al lado del suspenso despertado por 
estos dos grandes matadores, estuvieron 
la actuación del rejoneador Domecq, bri
llante como la de la mañana, que mereció 
una oreja. 

El decoro de Manolo Cortés, con la 
actuación más meritoria de la tarde ante 

el toro menos apto al que le cortó una 
oreja. La repetición del triunfo de Domin
go que se arrimó más y se la jugó más 
para llevarse otro apéndice, y el pundonor 
de Cáceres que, con un enemigo picante y 
de malas ideas (como él de Cortés), toreó 
lo que había que torear y regaló un octavo 
pequeño, desmirriado que, unido al can
sando del público, «se vio» poco. Buena 
faena y folla con el estoque ante el silen
cio del público. 

En la primera corrida había triunfado 
Manolo Cortés que se llevó el único apéndi
ce de la tarde y sacó de su tremenda apa
tía a las graderías con gran faena. En la 
segunda, la de mayor expectativa porque 
alternaban Cáceres —el de más cartel 
aquí—, Cordobés y Palomo, los dos últimos 
recibieron la oreja. Pero fue la peor de to

das por la mansedumbre impresionante de 
los toros de Pueblito Español. 

En síntesis la Feria, extraordinaria en su 
segunda parte, ha sido la de mayor éxito 
artístico celebrada este año en Colombia. 
Por su ruedo desfilaron corridas bien pre
sentadas que contrastaron con las novilla
das de 380 kilos en pie que se corrieron 
en Cali. El balance de toros buenos fue, 
igualmente, muy superior por la presencia 
de lo de Dosgutiérrez que hizo olvidar por 
un momento el clamor unánime de la afi
ción para que vuelvan a Colombia corridas 
españolas. 

Los toros de esta divisa vinieron en un 
momento en que el aficionado no desea 
volver a las plazas para ver más encierros 
colombianos. Su triunfo, inobjetable, hace 
que en adelante esta ganadería tenga den
tro de las nuestras un distintivo especial. 

E M i <m DE f O i f l > A LA HORA DE ADJUDICAR 
EL TROFEO DE T R U F A D O R DE MANIZALES 

EL JURADO L O DECLARO DESIERTO, Y LA AUTORIDAD, 
DIRECTAMENTE, S E LO ADJUDICO A GABRIEL DE L A C A S A 

TROFEO.—Momento en que el tilestre Gabriel de la Casa rector d trofeo de 
del Costilio. N** 

de la Ormeneia 

MANIZALES. (De nuestro corresponsal.) — Este año él 
Trofeo «Feria de Manizales», único oficial que se concede 
en estos festejos, tuvo en el momento de su adjudicación 
un marco de problemas como nunca se habían presentado. 

Detrás de las decisiones, de las zambras formadas en el 
momento de su entrega y de la presión de miles de aficio
nados, se escondía un mar de fondo con motivos económi
cos y consejas *a alto nivel». 

La disputa de dos casas empresariales determinó, rnicial-
mente, que el Trofeo fuera declarado desierto por un jurar 
do que, obedeciendo compromisos comerciales, olvidó las 
grandes faenas vistas en la plaza el último día ferial. 

Después de diez años, Manizales no /tabla tenido una tem
porada con un éxito artístico tal Millares de personas que 
escucharon a través de la radio la decisión de un jurado 
cuya actuación investigan actualmente las autoridades, pro
testaron acremente. E n ese momento no se trataba de otor
gar a un torero determinado el Trofeo, sino de adjudicar
lo, porque si había alguna feria en la cual no se podía de
clarar desierto, era en ésta. 

L a decisión del jurado, compuesto por oscuros aficionar 
dos, buscaba opacar la feria y, con ello, la actuación de los 
empresarios Abitbol'Rodríguez-Pimentel, los mismos de Bo-
gotá, Barranquilla, San Cristóbal y Barinas. 

A las siete de ta noche de la primera corrida, él jurado 
comunicó a la Prensa hablada y escrita que t i Trofeo «se 
declaraba desierto, porque no ha habido una faena buena en 
la ptopqa*, 

La reacción unánime de miles de personas hizo a los or
ganizadores del certamen —Oficina de Fomento y Turis
mo— un problema nacional que desvirtuara la Feria, y, a 
nivel de alcalde, la entidad otorgó el Trofeo al único dies
tro que, según el acta del jurado, merecía ser destacado 
Gabriel de la Casa. 

Durante la entrega, radiada por dos poderosas cadenas, 
cronistas taurinos y aficionados de Manizales protestaron 
por la decisión inicial del jurado que buscaba solamente 
demeritar ta Feria, en tanto que las autoridades —herméti
cas— se negaban a dar declaraciones. 

Veinticuatro horas más tarde, cuando fue imposible ocul
tar por más tiempo lo sucedido, el alcalde mayor de Mani
zales dijo a través de k a columnas de un periódico local 
que se había tomado la decisión de no tener en cuenta el 
concepto del jurado, porque lo sucedido en la plaza el día 
del domingo —sin precedentes en los últimos años— debía 
premiarse.—G. C. C. 



CAFE Y COPA CON 
José María de Cossío, es

critor, investigador, académi
co, hombre de extensa filia
ción literaria, lia llegado fun
damentalmente al gran públi
co, pese a sus otros muchos 
méritos, por su monumental 
obra «Los toros», tenida por 
la enciclopedia básica de la 
Fiesta nacional. Hablamos, 
pues, de toros. De la prego
nada crisis por que dicen que 
atraviesa el más característi
co de los festejos españoles. 

—Bueno, siempre hubo mo
mentos de crisis en la Fiesta 
—me dice Cossío—. No hace 
falta decir una vez más lo de 
que cualquier tiempo pasado 
fue mejor. En mis muchos 
años de aficionado, siempre 
he escuchado las mismas que
jas, las mismas evocaciones 
a períodos anteriores «cuando 
sí que se toreaba bien»..» 

—Hoy, ¿se t o r e a mejor, 
peor o disíinto que antes? 

—No creo que pueda ha
blarse nunca de un momento 

—No estoy de acuerdo. Te
nemos ahora varias figuras 
extraordinarias. Mire, Paco 
Camino es un lidiador feno
menal. Y yo no recuerdo ha
ber visto otro torero más va
liente que Diego Puerta. En 
cuanto a Cordobés, por el 
que no siento ningún fanatis
mo, forzoso es reconocer, sin 
embargo, que se trata de un 
fenómeno muy interesante 
que debe analizarse con toda 
atención. 

—Hablaba usted de toreros 
valientes. ¿Hasta qué punto 
la valentía es fundamental en 
un torero? ¿No será más ¡im
portante el arte, el dominio? 

—Creo que el simple hecho 
de i ser torero presupone ya 
un valor. Ahora bien, el que 
exclusivamente consigue ha
cerse una fama por su valor, 
es porque es excepcional. Ma-
chaquito no era un gran to
rero; pero tenía un enorme 
valor. El Valor es tan impor
tante en los toros como en 

ne al toro, lo mande, lo lidie. 
Eso es lo fundamental. 

—Con el toro hemos topa
do. Leemos a diario que ya 
no sale el «toro-toro», que los 
fenómenos del momento se 
enfrentan con novillotes arti
ficialmente engordados, que 
es preciso devolver a la Fies
ta nacional un ganado con 
trapío y edad... 

—Pues le voy a contestar 
con lo más escandaloso de la 
entrevista —me anuncia Cos
sío—. Llevo más de cincuenta 
años yendo a las plazas y le 
aseguro que el ganado de 
hoy es igual que el de antes, 

—¡No me diga! 
—Ocurre otra cosa, que 

puede regularse casi matemá
ticamente: la fuerza, el tama
ño, el riesgo del ioro están 
siempre en relación inversa 
a la valía del torero. ¿Que 
los toreros de categoría pro
curan escoger toros con me
nos dificultades? ¡Natural-

tancias quizá fuese Belmonte. 
Pero conste que yo fui siem
pre gallista. Joselito ha sido 
m i torero preferido, por
que reunía esa condición, que 
estimo básica, de dominar a 
los toros. Por eso me gustó 
después Domingo Ortega y, 
más recientemente, Luis Mi
guel, aun comprendiendo que 
en su época hubo otros tore
ros mucho más artistas. 

—¿Y ahora...? 
—Ordóñez; bueno, el Ordó-

ñez de hace cinco años, y Ca
mino, y como fenómeno ex
traño, ya se lo he dicho, Cor-

- dobés. 
—En cambio, Manolete nun

ca acabó de llenarle, ¿verdad? 
—Aclaremos la idea. Mano

lete me pareció siempre un 
torero corto; pero, dentro de 
esa limitación, extraordinario. 
Tenía poca variedad pero to
do lo que hacía era de una 
calidad excepcional. Y su es
toicismo, su enorme valor, su 

cepcionalmente en cuanto tellt< 
riesgo; al menos torea así ^ fi 
sus comienzos. Otra cosa es 
que su estilo no sea en abs, ni 
luto ortodoxo, que se atro^ la 
He en los pases y r e ^ ^ 
anárquico. Su mejor nién je le 
es que no ha imitado nm^ el 
a nadie; a mí no me satisf̂ __pi 
su tipo de toreo, pero recorv,, . r 
camos que lo ha inventadores 
y que no tiene que ver ĉ n 
nada de lo que habíamos VHCÍÜ 
to antes. je 

—En esos cincuenta añudo 
largos que lleva viendo toroaica 
¿qué ha cambiado más enagüe 
Fiesta? ¿El ganado? ¿La toiipitl< 
ma de torear? ¿El público i 

—Es difícil contestar qu-iotr 
esto o aquello. A mí, en geDt"1'5»1' 
ral, me parece que la Fiesc—¿I 
ha cambiado bastante meno? ca 
de lo que muchos se empece" 
ñan en decir. He conociáué 
épocas de toros grandes y 
eos; y le repito que el toren5 a 1 
que llega arriba siempre k - ^ 
procurado reducir el pelignata 

«LOS TOROS DE HOY SON 
IGUALES QUE LOS DE HACE 
CINCUENTA AÑOS» 

«MANOLETE FUE UN TORERO 
CORTO, PERO EXCEPCIONAb 
<N0 H E C O N O C I D O T O R E R O MAS 
V A L I E N T E Q U E D I E G O P U E R T A > 

Por F. VIZCAINO CASAS 
(Una exdtisiva Cifra Gráfica) 

determinado, bueno o malo. 
Los ha habido extraordina
rios; después llegó el bajón 
y en seguida se dijo que los 
toros se acababan, hasta que 
de nuevo entraban en una 
fase brillante. 

' —Pero, don José ¡María, yo 
pienso que actualmente falta 
la figura de excepción, esa 
que taarca una época del to
reo... 

cualquier otra actividad hu
mana. 

—Pero defínase, por favor: 
entre el valor de Machaquito 
o el ¡arte medroso de Cagan-
cho, ¿con qué se queda us
ted? , 

—Me pone dos ejemplos ex
traordinarios. Cagancho era 
un lujo de la Fiesta. Mire, yo 
lo que prefiero, antes que 
nada, es que leí torero domi-

inente! Porque los toreros no 
son tontos, hombre... Y /co
mo están arriba y pueden exi
gir, lo hacen. Y me parece 
muy bien que lo hagan. 

—Supongamos que se trata 
de señalar al torero más im
portante de la Historia, ¿cuál 
sería para usted? ¿Belmente? 

—Según a lo que llame
mos importante. Efectivamen
te, por una serie de circuns-

sentido de la responsabilidad 
fueron ejemplares. Como su 
forma de interpretar la suer
te suprema. Porque muchos 
olvidan que lo mejor de Ma
nolete era el estoque. 

—Hábteme más de Cordo
bés. 

—Es un caso singular. Gus
te o no hay que reconocerle 
una personalidad tremenda. 
Creo que también torea ex-

del ganado. Comenzando P̂ ue 
el propio Guerrita. No c^ caf 
por eso mismo, que lo5 "̂ibi 
ros ni los toreros hayan v3 ten 
riado fundamentalmente- mo 
el público tampoco. Va a ^ asu 
plazas como ha ido siemP̂ es 
y cuando surge una ftíP^cus, 
que interesa, las llena- 1° t̂i 
siempre, también. "̂t 

—José Marta de Co**0 ^ 
tratado —y trata— 



MIA DE 
ato tente 
así 

las más descollan-
^ del toreo. ¿Impri-

>sate esta dramárica profesión 
abv^u. carácter especial a quie-
tro^ la practican? ¿Hay en los 
esmeros alguna nota específica 
nénie les diferencia de los de-
nuû s ciudadanos del país? 
isfifĉ pues a mí me parecen los 
cofreros unos mortales como 
adobos los demás -responde 
T ĉ n José María— Y he cono-
% ¡ l o toreros de todas clases, 

je lo mismo podían haber 
j^do oficinistas. Si acaso, la 

tottnaica nota que a vetes les dis-
en krgue es su reacción ante el 

a foípido logro de la fama y el 
koílrero. Pero lo mismo ocurre 
r qui otras profesiones, como las 
i geartísticas o las deportivas. 
Fiest—¿Por Qué el torero proce-
mencí casi siempre de una ex-
empt̂ cción social baja? Y, ¿por 
locicué los toreros de familia 
y ĉ omodada nunca han llega-
torer̂  a cuajar en figuras? 
iré ¡ü—Evidentemente porque se 
êliĝ ata de una profesión durí-

ma, con un aprendizaje te
mible, que exige vocación y 
m Itrega absoluta. La gente no 

Ine ni idea de lo que es la 
la del torero, con los viajes, 
« la tensión nerviosa, con 

agotamiento físico cons-
ite... Por eso parece natu-
1 que quienes no necesitan 
• toreros para vivir c ó m o 
mente acaben cansándose. 
Bueno, hablemos de «Los 

de los cuatro tomos 
Jumentales en los que Cos-

• ha recogido exhaustiva-
««e el fenómeno de la Fies-
y ^ quienes en ella están. 
13 obra se la conoce común-

P"6 Por el solo nombre de 
auton se le llama «el Cos. 

que, en general, 
j . 86 ^ conozca sobre 

„ 686 Bbro, en perjui-
^ «u restante labor lite-

^ ^ t a . ¿cómo no? Si 
gustase. „o Jo hubiera 

^J*l ^ emprendo 
^ g ¡ < ¿ 0 t r a s t e s t a n di-

b. milUn PúbMco minorita-
o P V ésta tenia 
C r e 0 c ^ r T a , a ^ n x a s a 

t ^ ^ o s . Conste que es-
t e n ^ ^ ^ n u M mínima 

i Prrx^éafÍCÍOr5ado tau-
la-asta frió ser objetivo y 

mP̂ es parT ^ 135 aPreciacio-
igt^Ctts^ .que nunca se me 

jo * ^ t t x , ^ de entusiasta ni de 

ío noevos tomos de 
^ decir, ¿sigue 

usted archivando datos para 
poner al día la obra? 

—No. Ya no tengo humor 
para continuar al tanto de las 
biografías de los toreros jó
venes. No habrá ampliacio
nes, pues, de «Los toros». 

—Entonces, como historia
dor taurino, ¿se considera 
cumplido? 

—Sí, y con exceso * 
—José María de Cossío es el 

actual presidente de un cen
tro cultural de tan brillante 
tradición como el Ateneo de 
Madrid. AI Ateneo, sin em
bargo, se le achaca quedar un 
tanto fuera de la actualidad; 
haberse marginado dentro de 
la actual sociedad de con
sumo. 

—No estoy conforme con 
eso; en absoluto. Mire: la bi
blioteca siempre la tenemos 
llena de gente. Nuestras ma
nifestaciones artísticas y cul
turales despiertan -auténtico 
interés. Cada vez tenemos 
más socios. ¿Puede, entonces, 
hablarse de decadencia del 
Ateneo? Otra cosa es que aho
ra no armemos algaradas ni 
se use la tribuna dei Ateneo 
para dar vivas y mueras! 
Tampoco me parece que eso 
fuera deseable. 

—Pero, en el fondo, ¿no se 
ha quedado antiguo el Ate
neo? 

—De eso de las modernida
des yo no entiendo. Pero veo 
que traemos profesores ex
tranjeros de gran categoría, 
que hablan lo que les da la 
gana y llenan nuestros sa
lones. Vuelvo a insistir en 
que lo único que ahora no te
nemos son escándalos; pero 
tampoco veo por qué tiene 
que diferenciarse el Ateneo de 
Madrid de los demás centros 
similares del país. 

Volvamos al tema literario; 
a la literatura taurina. La no
vela de toros no ha tenido en 
España, últimamente, cultiva
dores importantes. Creo que 
desde «Los clarines del mie
do», de Lera, no se ha publi
cado nada serio con base en 
el mundo de los toros. 

—¿Cómo no escribe una 
novela de ton»? Parece que 
se reúnen en usted una serie 
de circunstancias muy favora
bles para hacerlo. 

—Nunca he intentado escri
bir novela. Lo mío, en reali
dad, es la investigación. 

—Como crítico, ¿qué le pa
rece lo más auténtico que se 
ha escrito sobre la Fiesta? 

—No sé; a veces las cosas 
más auténticas son las de me-
nos calidad literaria. Ni tam
poco tengo ahora en la cabe
za toda la literatura taurina. 
En cambio, sí que me parece 
indudable que en poesía se 
han hecho cosas muy impor
tantes. La poesía taurina es
pañola es francamente buena. 

COSSIO, ACADEMICO 
DE LA LENGUA 

—¿Se considera ya litera
riamente inmortal? 

—Ni mortal ni inmortal. No 
hay ningún decreto que decla
re inmortales a los académi
cos. Oiga, esa denominación 
no deja de ser una broma de 
poco gusto. 

—Pues discúlpeme, y cuén
teme algo de las sesiones de 
la Real Academia. ¿Son diver
tidas? 

—No es esa la palabra. Son 
serias y ajustadas. 

—Personalmente, ¿qué le 
parece la tradicional exclu
sión de !a mujer en los sillo
nes de la Academia? 

—No me parece nada por
que tal exclusión no existe. Lo 
que ocurre es que no ha habi
do muchas mujeres con cate
goría de académicas, y cuan
do las hubo eran —o al me
nos parecieron— inferiores a 
los hombres que salieron de
signados. Tengo la seguridad 
de que si se presentase una 
mujer auténticamente impor
tante saldría académica. 

Nos despedimos. Cossío tie
ne que intervenir esta tarde 
en una velada literaria en la 
Real Academia. Ya en la puer
ta hablamos de fútbol, que es 
otro de los temas predilectos. 

—¡Pero cómo no me ha pre
guntado antes algo sobre fút
bol, hombre!, me recrimina. 

—Es verdad, don José Ma
ría. ¿Sigue fiel al Racing de 
Santander? 

—¡Y cómo no! Fui su pre
sidente muchos años y es de 
mi tierra. Mal.anda ahora el 
equipo, mal... 

Me cuenta cuando fichó a 
Chas, aquel delantero centro 
de cerradas cejas, que luego 
jugó en el Español. Evocamos 
nombres que fueron famosos: 
Pombo, Ce b a t i o s , Germán, 
Fernando García, Alsúa I I . . . 

—Que se le va a hacer tar
de, don José María... 

Es CUITOSO; al autor de 
«Los toros» lo que de verdad 
le gusta es el fútbol... 

Retuerdos taurinos 

CON R A F A E L « G A L L O » , 

EN V A L E N C I A 
Por José ALFONSO 

£ A fecha histórica del 18 de julio del 36 me cogió en la capi
tal del Turia. Allí fui testigo visual de la marimorena que 

J se armó. Y de otra marimorena —ésta por los terrenos tau
rinos— en la plaza valenciana. Estuvo a cargo de Rafael Gómez 
«Gallo», que hizo una de sus faenas inenarrables. 

¡Se comentó más que la marcha de la soperaciones! 
Se hallaban entonces en Valencia Rafael, Vicente Barrera, Do

mingo Ortega, Jaime Pericas... y, aprovechando esta coyuntura, 
se organizaron algunas corridas de postín para recaudar fondos 
con destino a los frentes. Y en una de esas corridas —cosas de 
Rafael— Gallo armó el espolio. 

Yo conocía a Rafael, de Madrid, por habérmelo presentado el 
inolvidable Monolito Granero, que también un día me presentó a 
Belmonte. Gallo contaba en Valencia con muchísimas simpatías. 
Le jaleaban por las calles, haciendo un paréntesis en la guerra. 
Iba como siempre, muy pinturero, con su sombrero ancho, traje 
negro y camisa de chorreras. Despertaba en su tomo una gran 
admiración. Siempre aireaba su vitola de matador de toros —en 
los ruedos y en las calles— y no de mancebo de botica, como 
decía Tortero. 

Un mediodía me topé con él en el Café Marti, sito en ta calle 
de Ruzafa. Tras estrechamos las manos —me reconoció en segui
da como «el amigo de Granero», al que dio la alternativa en la 
plaza de la Maestranza—, nos sentamos en una mesa para tomar
nos un vermut. Gallo prendía en sus labios su puro tradicional. 
''Los dos únicos que entonces fumaban puros en Valencia eran 
Rafael y don Jacinto Benavente. Sin olvidar, claro, a los jerifal-
tes de la Tabacalera y a los mandamases de «/a situación». Feli
cité a Rafael por su faenón. Me obsequió con un torpedo fumable 
y comenzamos a echar humo y a libar, masticando a la vez algu
nas papas y aceitunas. De continuo se acercaban a nuestra mesa 
muchos admiradores, transeúntes, del torero. Apretones de manos 
a tutiplén. Gallo, sonriente, correspondía con sus palabras ha
bituales. 

—¡Grasias! 

—¡Salú, señore! 
—¿Las familias, güeñas? 
Charlando, no sé por qué, me vino a tas mientes una de tas 

«despedidas» del torero gitano. Fue en ta plaza de Vista Alegre, 
a principios de una temporada. Y se la recordé. A tos lidiadores 
tes place que les recuerden sus cosas. ¡Y aquella corrida fue so
nada! Toreaban Gallo, Luis Freg y Bétmontito (Manuel), hermano 
de Torremoto. Rafael, en su primer toro desató un broncazo fe
nomenal. Y en su segundo, en vez de quitarse ta espina —recor
darán esta corrida tos maduros— como esperábamos todos, la ca
tástrofe todavía fue mayor. La plaza parecía un Milán reciente. 
Bajaban al ruedo los proyectiles dirigidos de almohadillas, pie
dras y botellas. ¡Hasta un cántaro te arrojaron! Gallo sonreía 
ante mis evocaciones. Salió indemne de aquella tremolina, escon
diéndose cabizbajo en un burladero del callejón. Y vino el últi
mo toro de la tarde entre un griterío espantoso que aún duraba. 
Por cogida de Luis Freg, quedaron solos en el ruedo Belmontito 
y el Divino Calvo. Los improperios a éste no cesaban. De pronto, 
el primer quite de Rafael, iniciado entre una bronca fuerte. Y 
Gallo, que dibuja una serpentina maravillosa, variando ta decora
ción y sonando un diluvio de palmas. Belmontito que te cede sus 
quites para que se desquitara el cañL Y como entonces tos bu-
retes tomaban ocho y diez varas... ¡el acabóse! Se animó Rafael 
y puso cátedra de toreo luminoso en unos quites de antología. 
Revoteras, serpentinas, largas afaroladas... toda la gama de su 
arte pintoresco. ¡Fue el delirio! Los tendidos eran un puro cla
mor, pero ahora de entusiasmo. Belmontito le ofreció las bande
rillas, y Rafael, jugando con el toro como si fuera un perro 
amaestrado, colocó tres pares inmensos, de poder a poder, al tra
pecio y al quiebro, entre la locura colectiva. ¡Casi lo sacan en 
hombros! 

Tiene usté güeña memoria. Asi fue —me dijo Gallo—. Me tocaron 
dos toros atravesaos, mu guasones, y... no pude jaser na. En cambio, 
er toro de Manolito era una perita en durse. Y me confié. 

—Dicen Rafael —seguí yo— que usted conoce tas intenciones 
de tos toros mirándoles a tos ojos, para ver cómo «respiran». 

—Si señó. Leo en ellos como en un silabario. Otros compañeros 
no diquelan esto... ¡y la aviasión! Yo, antes de tené un contrasentío, 
sargo de naja. 

—¿Se fijó usted en tos ojos del toro de Belmontito para ar
mar ta que armó? 

—Desde que salió der chiquero. Ya le digo que era una perita en 
durse. ¡Y tenia la mira de una novisia! 

¡Inolvidable, Rafael' 



1 

E N L A M U E R T E D E 
N U E S T R O D I R E C T O R 
JOSE M A R I A B U G E L L A 

Hoy no vamos a comentar nada de la Fiesta de to
ros, porque no estamos pora fiestas. Se nos ha nm?r 
to un amigo qoe, además de ser amigo (¡qué difícil 
esto, hoy!), era mi hombre honrado, digno, noble, inte 
Kgente (¡qué difícil esto, también!), y todo ramfdo en 
ana misma persona. Es tan extraordinario, que la 
persona se transforma en personaje. 

Eso mismo fue nuestro querido director. José María 
Bu^clla, periodista de cuerpo entero, escritor fonni-
deltíe. 

En la Fiesta, limpio de banderías y pasiones, que e» 
como debe ser el traen aficionado. Educado, correcto, 
de trato impecable. Un caballero. 

—Y eso, ¿qué es?—pregunta alguien. 
—¡Eh. cuidado, cuidado! Que aún quedan mochos en 

España. La que ocurre es que no se les siente; adoran 
el silencio y parece que no existen. Pero, sí; son krg'ón, 
gradas a Dios. „ . 

Lo otro, lo que mete raido, es basto, ordinario. Pero 
son ios menos. ¡Y molesten tanto! 

Ha muerto un caballero español. Dios le tenga en su 
gloria. Asi sea. 

Antonio CASERO 

S E N T I M I E N T O EIM M A L A G A 
MALAGA (De nuestro co-

rrssponsal). — La muerte de 
muestre director. José María 
Bugella, ha causado fuerte 
impresión, no sólo en el que 
escribe, sino también en ge
neral. 

Como se sabe, era natural 
de Málaga y contaba coa 

muchos amigos. Desde ésta 
se han gaviado a la familia y 
a EL RUEDO testimonios de 
péssms. Se han elevado sú
plicas a nuestra Fax roña y 
Madre la Virgen Santísima 
de la Victoria por el descan
se del que fue director y que
rido erri^o. 

P R E M I O P E R I O D I S T I C O 
« J O S E M A R I A B U G E L L A » 
H A S I D O C R E A D O P O R L A D I P U T A C I O N 
P R O V I N C I A L D E G R A N A D A Y E S T A R A 

D O T A D O C O N 5 0 . 0 0 0 P E S E T A S 

La Diputación Provincial de 
Granada ha acordado ta crea
ción del Premio Periodístico 
«/osé Moría Bugella», dotado 
con 50.000 pesetas, en memo
ria del querido compañero re
cientemente desaparecido. Se 
otorgará por primera vez al 
mejor articulo que sobre el 
tema «Posibilidades industria
les V turísticas de Granada» 
se publique en Ja Prensa na-
ckmai entre él 1 de febrero y 
el i de fumo de este odo, y 
tendrá carácter vermavmte. 

Esta es la noticia. No hay 
que decir cuánta en nuestra 
satisfacción y aun orgullo an
te un hedió semejante que 
Heme a resaltar una vez más, 
tras de su desaparición, los 
méritos y gran vaüa de quien 
fue hasta su muerte nuestro 
querido Director. Más valor 
aún tiene este Premio Nacio

nal, porque cerno es sabido, 
José María Bugella no era 
granadino. Pero en Granada 
vivió y actuó durante once 
años poniendo su esfuerzo y 
la elegancia de su pluma al 
servicio de la ciudad que le 
acogía. Este homenaje postu
mo es, pues, un reconoci
miento de méritos, tan hon
roso como quien lo ha pro
vocado como vara quienes lo 
promueven. E l agradecimien
to es un florón en cualquier 
corona. Y nosotros, que en el 
afecto a su memoria no pode
mos dejarnos ganar por na
die, queremos íesde estit tt-
neat hacer to único que está 
en nuestra mano: Dar tas gra
das con toda emoción v or
gullo a esa Dirr'tación grana
dina creadora del Premio Na-
cional Periodístico en memo
ria de José María Bugella. 

_ ¡LA noticia está en la caue: 
PACO CAMINO, el sevillano 
sabio, no estará presente en 
la FERIA DE ABRIL de su 
tierra. O, mejor dicho, pre
sente, si; pero como especta
dor. Porque CAMINO es de 
esos toreros que, bien parti
cipando del paseíllo o con lo 
calidad de buena barrera, ja
más falla a la cita de «su» 
SEVILLA. 

—¿Qué pasa, hombre, qué 
pasa? 

—Nada; no pasa nada.. 
«Que no toreo en m i «SEVI-
YIYA», ea!... 

—¿Motivos? 
—Cuestión económica; M i 

apoderado, CHOPERA, uo se 
ha puesto de acuerdo con el 
empresario, CANDREA. 

—¿Propuesta baja? 
—Ahí estriba todo. 
—Pero eso debe doler, PACO. 
—Mucho. Duele mucho. Es 

m i tierra y... 
También a los sevillanos 

debe doler la ausencia del de 
CAMAS. Pero ya es sabido. 
Es la misma canción que año 
tras año, temporada tras tem
porada, nos llega de la OI 
RALDA: Un año, PUERTA, y 
otro, CAMINO. Los dos tore 
ros hechos a la sombra de la 
TORRE DEL ORO deben de 
andar muy igualados en cuan
to a honorarias se refiere- na 
ñora nos que en SEVILLA de
ben de multiplicarse por aque
llo de que «el paisanaje obli
ga»—, y CANOREA no puede 
conjugar los presupuestos d*2 
ambos. De ahí que sea un año 
DIEGO quien hace el paseíllo 
y otro PACO. La temporada 
última fue PUERTA quien se 
quedó fuera de la serie; ésta 
es CAMINO. En 196R sucedió 
lo contrario. Y en 1971. vuelta 
el de CAMAS a pisar el ama
ri l lo albero. Uno pregunta-

—¿De verdad, de verdad, se-

CURRO ROMERO, MALITO.—Fruto del tiempo: CURj, - i 
ROMERO ha estado con gripe toda la semana. Le h, _ _ i 
mos visitado y nos ha confirmado su actividad pechad 
la temporada 1970. La iniciará e l DOMINGO DE Rt MAE 
SURRECCION, en su SEVILLA natal, donde actuaren ¿ 
dos tardes m á s en la FERIA DE ABRIL . Luego.. i^onú 
que saiga. 

Este año no l o apodera DOMINGO DOMINGUdt No 
De su admin is t rac ión se ha encargado su suegro, K\ P0511 
TONIO MARQUEZ. Suerte. 800 

(Foto MONTES) 18 T vantí 
vuele 

estara presente en las dista, ^ 8 
tas plazas que regenta el c grf 
tado empresario. 

—La novedad la dio a CODÍ T 
oer CANOREA a los inforua ™1 * 
dores sevillanos en el toreit . 
simo hotel COLON de la a sencl 
pital, en presencia de 
A L B E R T O ALONSO Mun» 
MONTE, representante di J. Ai 
torero, que, como es sabtó diart 
este año está apoderado pe N 
la EMPRESA DE MADRID. ^ ¿ J 

—Y aparte de PUERUta co 
¿qué otros nombres dio a a 
nocer? presj 

—Estos: CORDOBES, Piyau 
LOMO LINARES, CUEK rías, 
ROMERO, PAQÜ1RRI, Wcuen 
MASO GONZALEZ, MIGüF. te de 
MARQUEZ, ANTONIO Bila a£ 
REA, JOSE LUIS PARADipor 
LIMEÑO, RAFAEL TORRE tativ 
MANOLO CORTES, ANGBDeC 
TERUEL. RUIZ MIGUEL' 
HENCHO. mo 
"—¿No falta nadie ai ^ 

lista? 
—Sí; todavía está pendía 

alguna contratación. 
—¿Festejos a celebrar? 
—Ño hay seguridad aT 

pecto todavía. Pero, adfl 
de la corrida del DOMíN» 
DE RESURRECCION, sej 
labrarán ocho o nueve 
vas. La FERIA se abrirá » 
de ABRIL y se cerrará ei^ 
con la «miurada». 

Y así está la cosa. 

ñor CANOREA, que no es ca
paz de encontrar la fórmula 
para que los distintos diestros 
sevillanos puedan hacer el pa
seíllo ante el paisanaje? 

{Menudo color tendría así 
la g r a n d i o s a FERIA DE 
ABRIL! 

Ya e s t á dicho: DIEGO 
PUERTA toreará dos tarde i 
en la FERIA DE ABRIL y l i -
diará ganado de URQUIJO y 
BENITEZ CUBERO, respecti
vamente. Además, ha sido 
contratado para actuar otras 
dos veces fuera de la FE 
RIA: Una. el día del COR 
PUS, y otra, en la Feria de 
SAN MIGUEL. Amén de todo 
esto, el de SAN BERNARDO 

PERO LITRI NO LAS COMIO.—MANOLO, el propieiario 
de "LOS MOTIVOS" (de nada por la publicidad), re 
cibió una llamada telefónica. Al oteo lado del hilo, di 
chófer de MigueUto Báez le dijo: 

—De parte del maestro, que nos prepares un par 
de kilos de angulas. Pero no las cocines. Envuélvelas 
en un paquete y yo pasaré luego a recogerlas... 

Y ei bueno de MANOLIN empaquetó cuidadosa
mente el encargo. Pero un día, y otro, y otro pasó sin 
que el "enviado especial'* de LITRI pasara por allí. 
Y las angulas esperaron y esperaron, adelgazaran y 
adelgazaron... Dicen que MANOLO las tiró cansado de 
esperar. Pero esto lo creemos a inedias. Dos mil pese
t a s » no se rompen así como así. ¡Digo yo, vamos! 

(Ahora espetemos a ver qoe dice MIGUEL BAEZ. 
MANOLIN ya ha sentenciado: "Pues me las tiene que 

(Palabra que tenían buena cara, MIGUEL.) 
(Foto MONTES) 

De todo lo anterior 
duce que no es cierta 1*J 
d a aireada a bombo J 
Üo par cierto diario 
no de la capital de I 
que hada una llamada, 
epígrafe «PEPE DOMH* 
habla sobre el traído ^ 
vado veto a ANGEi '^ 
RUEL», para titular la ^ 
madón . seguidamente ^ ) 
CANOREA no nos coojrj^ 
culpa es de CORD" 
frase que pronundó 
dista d propio DOMU** 

—¿Aclarado d asunto-
—Aclarado. No tutf 

CORDOBES y TERO** 
rán presentes «VJf.J^A, 
ciclo de la M A E S T R A * ^ 

Y todos tan conttj** df 
la pas, esa paa que 
seamos muy de vetos** 



deben 
la arena-

sólo apa-

* * * 
salir de la REAL 

rgA mencionemos 
«je MANUEL R€> 

esa firme promesa 
^ n r a l de CORIA 

BIO. 
Qué pasa con MANUFL 

SBIGÜEZ? 
parece que CANO-

o tiene muchas ganas 
incluirlo en los carteles 

^ SEVILLA-
Ro, ^¿Cómoasí? 
?; _Nadie lo entiende. El rau-

u/Tha coartado MI la 
ÍSSTBANZA cuatro orejas 
RE «Táos novilladas y salió a 
^ZX* por la PUERTA 

^DEL PRINCIPE... 

tif, No W QM* ^ a 
L nSiSdad de que MANUEL 
M BODBIGÜEZ no esté presen

te en d serial sevillano ha le-
1 vastado el consiguiente re

vuelo en su pueblo natal Los 
isto córtanos están que arden, y. 
Bl s así, la PRENSA local reciba 

escritos y llamadas telefóni-
^ cas por parte de los coríancs, 
)rDÍ que no se resignan a ia au-
m' senda de su torero.. Reprodu-

dj dmos lo que al respecto, en 
atjune nota f i r m a d a por 
dcJ. AGIAN GAMEZ publica e! 

Mi diarto «SEVILLA»: 
«No hay que olvidar que 

MANUEL RODRIGUEZ cuen-
¡Rl' ta con la fuerza taquillera su-
a ^ fldente para resolverle al em

presario de SEVILLA una, dos 
Pi y cuantas tardes sean necesu-

JEH rías, simplemente p o r q u e 
Di cuenta con un valor que, apar-

3ünte de ser figura que interesa a 
BJ la afición de ESPAÑA, es hoy 

tADipor hoy personaje represen-
tREÍtativo del toreo marismeho. 
ĜE De CORIA DEL RIO.» 

otra misiva aclara en al mis
mo diario: 

1 * «Que no olvide CANOREA 

;ID, 

P A L I Q U E 
T A U R I N O 

Canino no estará pre
sente en la Feria de Abril 
de su tierra 
Puerta, contratado por 
Canorea 
No existe veto de Manuel 
Benítez a Teruel 

Enfado en Coria del Río: 
Don Diodoro parece que 
no se acuerda de Manuel 
Rodríguez 
Díaz Flores, en Madrid: 
<Lo realizado por S. M. 
en Méjico ha sido algo 
de antología> 

que cada vez que MANUEL 
RODRIGUEZ toreó el año pa
sado, la MAESTRANZA tuvo 
seguro, por lo menos, de CO
RIA DEL RIO, la asistencia 
de tres mi l aficionrdos. T esc 
lo sabe él. Porque esas tres 
mi l localidades se vendieron 
aquí, en CORIA DEL RIO. no 
en las taquillas de SEVILLA.? 

—¡Vamos, un paso al fr tn-
te, don DIODORO CANOREA! 
¡Que no se diga, amable 
amigo! 

FLORENTINO DIAZ PIA> 
RES ha hecho un paréntesis 
en la temporada americana 
de su torero, y, en un santia
mén (léase avión), se plantó 
en MADRID. Antes había de
clarado en Méjico* 

«VITI toreará donde le con
traten, y sé que tiene especial 
interés en actuar ante los pú
blicos de la capital de ESFA 
ÑA y SEVILLA, sin olvidar a 
ios de otras poblaciones de la 
Península.» 

POSTAL.—De allende los mares 
nos llega la postal de «CHE» PI
PO. Ha gustado por aquellos la
res su poderdante CURRO VAZ 
QUEZ. Pero parece ser que la llu
via de orejas se ha traducido en 
ovaciones sinceras y vueltas a los 
redondeles. Todo por culpa, ctd-
pita de la espada. Quizá sea ese 
el motivo que entristece un tanto 
la mirada del genio SALVADOR 
SANCHEZ, «divo» también de 
JOSE FUENTES, que ha triunfa
do allá plenamente. Pero PIPO 
sabe bien que la temporada es
pañola está aquí mismo, a la 
vuelta de la esquina, y que esa 
será, sin duda, la que coloque a 
CURRO en el lugar que su arte 
redama. Tiempo al tiempo. 

CORIA DEL RIO.—Sí, como en 
el texto de este «PALIQUE» se 
dice, la totalidad de la afición de 
CORIA DEL RIO está que arde. 
La culpa parece ser que es del 
EMPRESARIO sevillano, que 
hasta d momento no se ha acor
dado de ese torero, de MANUEL 
RODRIGUEZ, pura que toree en 
la FERIA DE ABRIL ¿Se corre
girá el error? Así, al menos, lo 
esperan los córlanos. Mientras 
tanto, el torero espera y lee la 
Prensa. Quiere ver su nomine en 
los carteles de la FERIA DE 
ABRIL. Que así sea. 

(Foto ASIGNA.) 

PALOMO Y L O S MIURAS.—Había llegado PALOMO «LINARES* en su 
elegantísimo «MERCEDES» negro al hotel V I C T O R I A No'lo conducta él, 
sino su «chófer» particular. Estaban en el «hall» su apoderado, EDUARDO 
LC ZAWO: JUAN J O S E , matador de toros; MANOLO LOZANO, apoderado 
de éste; el fotógrafo J E S U S y su guapetón niño, ese que aparece en la foto
grafía... Uno aprovechó para charlar brevemente con el apoderado del de 
U Ñ A R E S . . . 

—JDime /05 contratos que tienes ahora mismo firmados. 
Y LOZANO, siempre amabilísimo, cordial y respetuoso, comentó: 
— Y a lo sabes indirectamente. Acabo de firmar con CANOREA. Bien. 

Por nuestra parte, sólo una cláusula importante: de las dos corridas a cele
brar en S E V I L L A — F E R I A D E A B R I L - una será de M I U R A Para deste
rrar algunos comentarios falsos, ¿sabes?... 

—Acabo también —continuó diciendo— de firmar con MIRANDA DA-
VALOS. Otro ruego que el empresario me ha concedido: PALOMO matará 
en GRANADA Jos toros del CONDE D E LA C O R T E . Hay que demostrar ver
dad torera... 

—Esto supone colocar sobre el tapete, descubierta, la auténtica verdad.. 
—¡Claro! Este es el año de PALOMO «LINARES». ¡Cuántas tonterías se 

han dicho por ahí! Y ahora, ¿qué van a decir los eternos descontentos? 
Resulta que el gran matador, la auténtica novedad de la temporada, va a 
matar a petición propia lo terrible de esas Ferias postineras. Todo volunta
riamente, repito. Hay que demostrar en ciertos sitios que la verdad nos 
asiste. Que PAIXiMO puede con todo y que es un torero hecho y derecho. 
Lo dicho: obras son amores y no buenas razones...-

—PALOMO «LINARES», siempre novedad. (Foto MONTES) 

Luego, ya en la capital, aqui
lató más la cosa: 

«SANTIAGO MARTIN, n i se 
retira ni empieza la tempora
da en JUNIO. Está en su me
jor momento artístico.» 

—¿Vendrá a MADRID por 
SAN ISIDRO? 

—Claro que vendrá. Y si no 
es a las VENTAS, a una pla/a 
cercana. 

—¿Y a SEVILLA? 
—CANOREA tiene la pala

bra. To acabo de llegar... 
—En MEJICO se habla mu

cho de la gran faena realizada 
por tu poderdante. 

—En verdad que fue algo 
antológico lo realizado por 
SANTIAGO, auténtica pureza 
del toreo. Será muy difícil que 
diestro alguno pueda mejorar 
lo que allí bordó V I T I . I n 
conmensurable. S. M. está co
mo nunca. 

—Enhorabuena. 

...Y hasta la semana que 
viene, que según parece, ha
brá muchas cosas que contar. 
A lo mejor, incluso, hasta la 
firma de los contratos de MA
NUEL BENITEZ y SEBAS
TIAN PALOMO por la Em
presa de MADRID. ¡Ya lo 
creo! 

sorras 



y - y L «telón de acero» de ta Fiesta —el peto-^ 
# y apareció en 1928, casi a las últimas de la 

J - J Dictadura del general Primo de Rivera. Aho
ra celebramos el centenario deí nacimiento de este 
político-militar, que encauzó las aguas del nervio
sismo-que imperaba en España, aunque luego se 
desbordaran más de la cuenta, y metió en la jaula 
del peto a la Fiesta. Puede que esa jaula abriera a 
las corridas de toros caminos insospechados. 

La Fiesta no perdió nada con el peto. E n nues
tra época no podría darse sin él. E s ya convenien
temente imprescindible. Así lo entienden hasta los 
más simples, porque no hay otra forma de enten
derlo. 

Pero nos hemos agarrado en demasía al ansiado 
peto. Empezamos por hacer desaparecer al toro, 
por acumular kilos y kilos a las masas de tona y 
algodón y, en definitiva, por hundir —quizá ya de 
forma irreversible— la suerte de varas. 

No hemos escuchado los gritos de protesta de 
tantos aficionados que clamaban por un peto que 
dejara «ver» más a los toros. Pero, ¿dónde están 
los toros? E n cuanto hay alguna ocasión, por mí
nima que sea, de presenciar ta lucha de un verda
dero toro, nos damos cuenta que incluso con el 
peto de hoy, con el maxipeto de moda, también 
puede. 

Este * telón de acero» de ta Fiesta —que no deja 
pasar generalmente los toros al último tercio— ha 
sido el aliado, que no el protector de los picadores. 

Me explicaré: tos petos nacieron como ayuda al 
caballo, no como guerra contra el toro. Se quería 
salvar ta vida de los caballos, pero no barrer de 
una lanzada todos tos toros de ta tierra. Pero gran 
parte de los picadores, conseguido lo primero, han 
usado lo segundo. Y es verdad que los caballos no 
mueren con mucha frecuencia de cornadas, pero si 
de golpes. 

Para hacer la suerte cómodamente, tos picado
res dejan cada día que el toro se estrelle contra la 
muralla de ta tarde —el peto— y, entonces, con 
impunidad, le trocean ta piel a placer. Convierten 
ta gallardía, la belleza y la emoción de la suerte de 
varas en un concurso de linchamiento. Más que en 
la plaza, están en ta barra de una cafetería pin
chando aceitunas, en un matadero lanzando dar
dos. Asi no cumplen el postulado positivo (*que el 
caballo no sufra») y abusan del negativo haciendo 
daño y escondiéndose tras el parapeto, porque pa
rapeto para ellos es y no peto para el caballo. 

También tienen mucha culpa —¿decimos to
da?— tos toreros dedicados a mirar el capote y a 
besarlo como si fuera alguna de las lindas turistas 
de los tendidos. ¿Cuándo habrá preocupación por 
el toro? ¿Cuándo se darán cuenta de que están 
hartando a ta gente? E s muy posible que ta masa 
no guste de la suerte, pero ¡cómo le irrita que el 
picador abra canales de sangre! 

E l peto debe valer para otra cosa que no sea 
•quebrar», aniquilar, alienar, desintegrar, nihitizar 
a los toros. 

E s buena fecha esta del centenario del nacimien
to de su implantador para empezar ta labor. Dejé
monos ya de * faenas» a los toros a través del peto. 

Porque asi también estamos aniquilando, alie
nando, desintegrando, nihitizando a los aficiona
dos. 

' * convenientemente 

E l peto, visto de frent< ¿etrás. ¿Falta algo 
para que sea max̂ peto, 
¿No creen que el cabal. 

Lo que hace falta 
es que los picadores ̂  ̂  
embestida del toro y ̂  Afeitarse contra el "telón de acero". 

¿Peto, sí; peto, no? U 
cuestión hace {* 

tiempo que ya está ' 
decidida: 

peto 
—desde luego—, sí 

Esto mismo parecen 
decir estos 

picadores por 
abrumadora mayoría 

en esta votación 
de urgencia 

en una 
plaza cualquiera. 

E L P E T O , 
P R O D U C T O 
E X P O R T A B L E 

«A MANIZALES 
HEMOS 

ENVIADO DOS» 
EL PIMPI, PARTIDARIO 
DEL MAXIPETO 
E L peto —que es la muralla con

tra la que se ha estrellado en 
buena parte la Fiesta— será 

más importante todavía en 1970, si 
es verdad —como dicen algunos em
presarios y no cree nadie— que va 
a salir el toro. 

E l peto, además, el terribíe peto 
para los aficionados puros, el ama
dísimo peto para picadores, se ha 
convertido en producto exportable. 
De la "fábrica" de la plaza de toros 
de Madrid han salido dos para Ma-
nizaies. 

Los hijos de Luis Vallejo "Pimpi" 
han sido los artesanos. Del guadar
nés de la plaza de las Ventas, tras 
bastantes horas de trabajo, han sa
lido para la calentísima arena de 
Manizales, para que los caballos de 
la Feria de este año estén más gua
pos y los toros se quiebren más. 

Según me cuenta Pimpi, cada con
tratista de caballos se encarga ue 
mandar que hagan los necesarios. 
Los Pimpi, generalmente, no con
feccionan petos para los demás, pero 
quizá en Manfzales gusten más los 
petos españoles o allí no tengan de
masiado tiempo para hacerlos. Pim
pi me dice que los ha vendido a 
dieciocho mil pesetas. 

—No es demasiado. Tenga en 
cuenta que son necesarios tres hom
bres, durante una semana entera, 
para terminarlo. Hay que cortar los 
patrones e ir colocando lona y algo
dón, a base de coser mucho, hasta 
llegar a los veintisiete o veintinueve 
kilos. Antes eran muy baratos, por 
poco más de mil pesetas se podía ad
quirir uno; pero ahora, valiendo el 
kUo de algodón a ciento y pico... 

—Algunos, maliciosamente, dicen 
que meten chapas... 

—Sí, eso dicen, pero pueden ha
cer las pruebas que,quieran, y en
contrarán sólo algodón y lona... 

el modelo oficial. Ustedes pueden ir 
perfeccionándolo para evitar corna
das a los caballos." 

PROBLEMA: 
LA ESCASEZ DE CABALLOS 

Sigo creyendo que Luis Vallejo 
"Pimpi" piensa mucho en lo suyo. 

—¿Acaso por el problema de la 
escasez de caballos? 

—Bueno, ése es otro de los pro
blemas. Todavía no es algo gravísi
mo, pero lo será. Cada vez hay me
nos caballos. Es difícilísimo encon-

Confeccionar un peto exige mucho 
tiempo, muchas puntadas, mucha 
paciencia. Y, además, no hay tru
cos. "Mire, mire —dice Pimpi—, 
aquí no hay chapa, sino algodón 
y lena." Su hijo, futuro gran pica
dor, está de espectador. En la otra 
foto, la familia Pimpi contempla 
un gran puyazo que Luis Vallejo 
dio en la plaza de Valencia, 

E L DE AHORA, IDEAL 

Pimpi es un hombre que habla 
bastante claro esta mañana, pero 
que lo tiene todo muy pensado y no 
hay forma de cogerle en lagunas. 

—Usted, que ha sido picador y 
ahora es contratista de caballos, ¿ tie
ne un peto ideal? 

— E l que hay. Y cuanto más pro
teja al caballo, mejor. 

—¿Lo dice, desde su egoísmo de ex 
picador o desde su egoísmo de con
tratista de caballos? 

—Lo digo como picador y como 
contratista. 

—¿Lo diría usted también desde 
su alma de aficionado? 

—Lo que yo digo es que todo ío 
que se haga para evitar desgracias 
y cornadas en la Fiesta está bien 
hecho. 

Discutimos muy amigablemente 
su teoría, con la que no estoy de 
acuerdo en absoluto. La Fiesta ŝ 
sentir emoción a través del arte, y 
en cuanto no salgan toros o salgan 
públicamente afeitados y todo sea 
"ballet" —que es lo que ya está ocu
rriendo—, no va a ir nadie. La Fies
ta debe conservar su esencia, y si 
las nuevas generaciones no están 
dispuestas a tolerarla, entonces ya 
veremos. Lo de la "no tolerancia" 
está por demostrar. Lo único que 
no toleran es que la engañen. 

—Dígame alguna modiñeación que 
se pudiera introducir ahora mismo. 

—Les pondría un plástico para 
que no se manchasen tanto. No sabe 
lo que hay que trabajar para tener 
los petos limpios. 

—Se me antoja que desea ser ex
cesivamente liberaf en lo de los; pe
tos. ¿Tiene algún antecedente para 
apoyarse? 

—Cuando fueron aprobados, en la 
Dictadura, Primo de Rivera y Quei-
po de Llano nos dijeron: " Este es 

trarlos con la alzada y el peso sufi
cientes. Tenga en cuenta que, ade
más, se sacrifican muchos para 
carne. 

—Creo que Andalucía ya no es 
"vivero". 

—Desde luego. Tengo que ir al 
Norte por los caballos de tipo bre
tón, que son los que aguantan bien 
la pelea con los toros y ios que tie
nen las características que exige el 
Reglamento. 

—¿Acaso a usted se le ha escapa
do la afición? ¿No piensa que mu
chas de sus respuestas no están 
acordes con un ex picador de su ca
tegoría, un hombre de la cuadrilla 
de Manolete? 

—Le voy a contestar: ¿Cree usted 
que es justo que un hombre de cin
cuenta y dos años como yo tenga la 
mayoría de los huesos rolos? Hay 
que evitar sufrimientos. 

Y así, Luis Vallejo "Pimpi" vería 
bien que los petos pesaran el doble 
y que los cuernos de los toros se 
quedasen en la mitad. Cuando !e di
go que así desaparecería la Fiesta 
—que está desapareciendo por eso—, 
parece darme la razón, pero su teo
ría —que ahora se llama "humanizar 
la Fiesta"— se impone a su alma 
de aficionado. 

Yo iba a mantener una conversa
ción sobre la "inevitabilidad conve
niente" del peto con este gran pica
dor, pero me he encontrado con un 
sagacísimo contratista de caballos. 
Era el hombre ideal para hacemos 
una historia del peto, y nos hemos 
encontrado con que quiere —si eso 
es ya posible— un "doblepeto", uñ 
maxipeto. 

Pero no... 

R i c a r d o 
D I A Z - M A N R E S A 

(Fotos MONTES.) 



V E N E Z U E L A 
t a u r i n a 

C E S A R FARACO, E L M E J O R DE 
LA ULTIMA DE SAN CRISTODAL 

SAN CRISTOBAL (Venezuela), 25.—Con 
lleno total y la asistencia del Presidente de 
la República, Rafael Caldera, se celebro la 
quinta y última corrida de la V I Feria de 
San Sebastián. Toros mejicanos de Javier 
Garsta, que resultaron mansurrones, excep
to el primero. 

C E S A R FARACO cortó una oreja del pri
mero al realizar faena artística y ligada, 
destacando los naturales y derechazos. E s 
tocada. E n el otro, faena porfiada, sacando 
pases donde no los había. Con la espada 
escuchó un aviso. Ovación. 

CORDOBES, con un toro manso y peli
groso, faena valiente con ribetes peculia
res *cordobesistas*. Aplausos y petición dz 
oreja, que la presidencia no concedió, por
que é l diestro había pinchado dos veces 
antes de clavar la estocada. Dos vueltas al 

Un momento dd homenaje a Eleazar Sananrs «Rubito». que fue d 
primer diestro venezolano que tomó la alternativa en España. 

ruedo. E n el quinto, faena breve por no 
prestarse el toro al lucimiento. Sufrió un 
achuchón sin consecuencias. Estocada. 
Ovación. 

MANOLO MARTINEZ volvió a ratificarse 
en esta ciudad, por sus cualidades artísti
cas. Faena larga y variada, con dos pincha 
zos y estocada defectuosa. Petición de ore
ja, ovación y saludo desde el tercio. E n el 
último, faena porfiada que el público jaleó. 
Naturales y derechazos y su pase la *re-
giomontana» que se ovacionan. 

Pincha en hueso y se resiente de la le
sión en la mano derecha, por lo que pin
chó varias veces antes de acabar con esto
cada. Un aviso. Ovación. 

Los tres diestros son ovacionados al salir 
del ruedo. 

ladero municipal. Porque no es 
justo vender una bravura que 
no existe. ¿Cómo han podido los 
toreros luchar centra la manse
dumbre de estos seis toros? Li
dia huida atrop?llariora. bronca. 
Las gentes protestaron, silbando 
con fuerza a los seas boyaconss 
de Cuevas. 913 parecía busco-
dos a conefancoa por los enemi
gos de la Fiesta. 

£3 espectáculo comenzó con un 
emotivo homenaje al viejo ex 
matador de toros caraqueño 
Tleaaa.r Sananos, quien d pa
sado día 5 cumpüó sos setenta 
años de edad. Rubito, como ca
riñosamente se 3e llamó desde 
sus comienzos como novillero 
entre sus paisanos, fue d pri
mer torero venezolano qq* tuvo 
el honor >1e recibir la borla del 
doctorado en Rqwma. El .simpó-
tico acto, organizado par te Ce

garte tres artísticas planM de re
conocimiento y congratulación 
por sus «primeras» setenta abri
les. Ea los iiósims medios de! 
ruedo, recibió las ptoon, 
y con días los abrazos más ex
presivas de las autoridades, 
diestros actuantes y a los sones 
de su famoso pasodohle, tes en
cendidas ovachones del pufaüco 
que le obügaxon a recorrer te 
periferia y a saludar findmento 
desde tos medios, como en sus 
mejores tardes, que aún Ies afi
cionado?; recuerdan. 

s. M . « v m » 

Atete suerte tiene este año con 
los toaros d gran torero de VitU 
gudmo. Parees como d un hado 
fatal dispusiera que los peores 
toros nacidos ea tes ganaderías 
de este Continente vengan a 
parar a sus manos. Hoy, en d 
redondel caraqueño, tuvo que 
apechugar con dos marrajos de 
época. EH primero, además de 
vencerse por el lado izquierdo, 
llagó a la muleta probón y bus
cando el bulto. El segundo fue 
lo qu3 se dice d «hueso» más 
duro de roer del manso encie
rro. Huelga decir que ni uno ni 
otro % prestaban para redon
dear faena. Por ello Vita hubo 
de porfiar e insistir hasta d ex
tremo de eiargar las faenas de 
muleta. Inme jorable su labor 
rniTeteril en d primero, y muy 
en particu'ar. te realizada a su 
segundo, con d animal entebie-
rado, quedado^ y defendiéndo
se junto a ios chiqueros; d to
rero salmantino sin terreno, sin 
salvia, sfn posible enmWxla le 
llegó a la cara, le porfió se cru
zó coa éi y sacó unos mide-
tazos en redondo perfectos, asi 
como también varios naturales 
angustiosos, tersos, que pren
dieron el entusiasmo dd pdfaü* 
co. Mató a este toro de dos pin-
chnzos, estocada corta con des
cabello, y los aplauso > fueron 
ten fuertes como los pitos para 
d peligroso toro. Al primero 
tardó en matarlo, poroue el hu-
rel se defendía d sentirse ba l 
do y hubo im recado presiden
cial, con silba en d arrastra. 

ADOLFO ROJAS 

Efy bm-^cíneo diestro vene-so
lano Adolfo Rojas ha reapareci
do en 'a cepitd exactamente 
con el mismo valor y afane» de 
triunfo con oue lo vimos en sus 
últimas eadtosas tardes valen
cianas Es justo reconocer que 
ha perfeccionado su e?'ilo con 
m4s recursos para resolver pa-

difknles con toros de 

CARACAS. UL—La expectativa 
para esta corrida primera dd 
año en d Nuevo Circo de Cara
cas, ha sido extraordinaria. El 
cartel, con SUfago Martin «Vi-
ti». Adolfo Rojas. Mando Cor
tés y los Hermanos Peralte, fue 
dd agrado dd publico. Apagada 
estaba la afición por culpe de 
las mates condiciones de los to
ros lidiados en corridas anterio
res. Pero d entusiasmo renació, 
y dio se tradujo en una gran 
entrada, que ingresó en teqiiilla 
502.000 bolívares, emcteinmte 
cuatro millones y medio de pe-

V O L V I O EL P U B L I C O A L L E N A R 
L A P L A Z A D E C A R A C A S 
V m , CORTES Y ROJAS, MUY VOLUNTARIOSOS 

Los toros mejicanos de la va
cada de Cueros fueron —¡cómo 
no!— d saldo pttooudo que 

WfHtfAVfray* a endilgamos tes 
Empresas. Lo esperábamos. Seis 
toras en ideales condiciones para 
ser vendidos como carne d ma-

násión Taurina Mnnicipd y tes 
Peñas taurinas, encabezadas por 
la que lleva d nombre de Elea
zar Sananos, consistió en entre-

este tarde y. a la vez,- alardear 
de gran vista para librarse dd 
percance. A su primero, lo lan
ceó muy ceñido, siendo ovacio

nado, como temWtfu en su se
gundo, y cu ambos volvió a ma
nifestarse como un verdulero 
maestro dd segundo tercio, al 
cavar seis pares de banderJlas 
ten adamados, que tuvo que sa
ludar desde el tercio. Con la fra
nela, d criollo demostró Idea 
ampliamente cnanto dejamos di
cho Muy en cspcrld en te pri
mera faena, plena de coraje, en 
d curso da la cual coopdmó con 
los estatuarios hádales, d toreo 
en redocido. tos naturales eguan-
taodo de firme; reí nefando con 
afarolados, ahaniqueos y otros 
airosos desplantes. Con las ova
ciones retumbaron los dés y 
gritos de entusiasmo. Y como 
además mató de una estocada 
entera, hubo petición insistente 
de oreja, que te presidencia no 
concedió, y la triunfal vuelta al 
rusá'o cen saludo de los medios. 
Al quinto, vea buey sin atenuan
tes, io trasteó de cerca pero 
como no habla toro despechó 
pronto de un pinchazo y media 
estocada. 

MANOLO CORTES 

El agitanado diestro sevillano 
pisó con buen pie el albero ca
pitalino. Posee Mando Cortés ca
lidad y luce facultades. No es 
de los artistas que teniendo 
grandes facultades —como éste, 
aquél y d otro—. carecen de al
ma. Solamente asi, lleno de 
alma, es como puede nacer d 
arte apolíneo. Que es lo que 
florece en d arte de Mando 
Cortés. En sus dos toros, difi
eres y de corte embestida, exhi
bió coa esplendidez su arte a 
mínima distancia de los pitones. 
Serenamente, con su capotillo y 
xmieta. Todo ello ato teafensli-
dadas dramáticas templando 
pausadamente sin descomponer 
la figura ligando naturales con 
los redondos y d de pecho, para 
con tinuar con una serie de ador
nos en los que se le acaba el 
toro. Resultó volteado aparato, 
sámente, pero continuó derro
chando gracia y valentía, hacien
do que la música sonara unida 
a los oles y gritos ds entustos-
mo La labor del sevillano tuvo 
duende, longitud y hondura, es-
peddmersle la realizada con su 
primer toro, que alcanzó un tono 
de arte y de luminosidad porso-
nalísarns. Dio te vuelta d ani
llo y saludó desde d tercio. Pe
ro la oreja, que ya tente más que 
ganada antes montar la es
pada, la perdió al no matar con 
la prontitud deseada. 

LOS HERMANOS PERALTA 

El festejo comenzó con te ac
tuación de los rejoneadores Her
manos Peralta. Con un brava 
toro de te vacada azteca de 
Santa Marta, muy codicioso y 
arrancándose siempre de largo 
Angel y Rafael Peralta realiza
ron bonita labor a caballo, en 
la que resaítaroa les rejones, 
las banderillas a dos manos y 
sis famosas rosetas. Fue pre
miada su actuación con ovacio
nes y te vuelta al redoodet. 

Antonio NAVARRO 
(Corresponsal.) 

Adolfo Bajas ikateiiré los prágrttea alié ha hecho ta valtert* 



Sevilla: 
« L O S M U I R A S 

P A R A M I . . . » 

Granada: 
«LOS DEL CONDE 

DE LA CORTE 

P A R A M I . . . » 

¡ ¡ O B R A S SON 
A M O R E S 
Y N O 
B U E N A S 
RAZONES!! 

¡¡UN TORERAZO fllll, ESTANDO EN 
EL PEDESTAL, DESTIERRA LAS 

SINRAZONES Y RAZONA CON SU VERDAD!! 

¿ H A Y 

Q U I E N D E 

M A S ? 



T e m a p a r a d e b a t e 

J U I C I O S H I S T O R I C O S Y M O D E R N O S 
— N o olvides que t a m b i é n Ma

nue l D o m í n g u e z , Ch idane ro , Ca-
raancha y Bocanegra m a t a r o n 
m u y b i en recibiendo — v i n o en 
adve r t i rme G. Aceval a l saber 
que u n o andaba m e t i d o en este 
berengenaJ de l a suerte. 

J o s é Redondo "Chic lanero" h a 
s ido considerado p o r muchos 
b i ó g r a f o s y t ratadis tas como u n 
t o r e r o completo , o p i n i ó n de l a 
que, na tura lmente , discrepaban 
sus m á s enconados adversar ios : 
los cucharistas. Chiclanero, que 
en u n m o m e n t o de f a n f a r r o n e r í a 
d i j o : "Hago m i to reo reondo 
para hacer h o n o r a m i apel l ido" , 
parece que mataba m á s sobria

m e n t e , m á s mer i to r iamente , que 
Cuchares, su indecl inable con
t r incan te en los ruedos. Pero hay 
sus m á s y sus menos sobre l a 
f o r m a en que ejecutaba l a suerte 
de rec ib i r , c o m o se advier te en 
u n manusc r i t o de O r t i z C a ñ a vate, 
t i t u l a d o Curiosidades tauróma
cas, recogido en Los toros p o r 
Cosslo, en e l que e l au to r s ign i f i 
caba que "desde e l a ñ o 1786 has
t a nuestros d í a s , cuando 3ra esta 
b a p r ó x i m o a l sepulcro.. . fue 
cuando mató algunos toros reci
biendo, y eso p o r que ya c a r e c í a 
de facultades, l o cua l le obl igaba 
a pararse". C r i t e r i o que d is ta 
bastante de l de S á n c h e z de N e i -
ra , que r e c o n o c í a que "Chiclane
r o recibiendo era super ior a to
dos los matadores que se cono
c í a n " . Respectoa su hab i l idoso y 
l a rgo antagonista Francisco A r j o 
ñ a " C ú c h a r e s " , en u n somero 
apunte de C l a r i t o se dice que e l 
t o r e r o que n a c i ó en M a d r i d , pe ro 
que "es" de Sevi l la "da de l ado 
a l a suerte de r e c i b i r y m a t a y tCf 
rea con « t r a n q u i l l o » " . 

A D E L A N T A M I E N T O 
D E L P I E I Z Q U I E R D O 

E n cuanto a M a n u e l D o m í n 
guez "Desperdicios", t ampoco es
t á n las cosas m u y claras, aunque 
alguien, versif icando, nos d e j ó 
u n apunte de su m o d o de m a t a r : 

«Valiente hasta el extremo 
de quedar en las astas, según taño, 
no te he visto más gracia 
que el hacemos prever una desgracia. 

Por 
Don JUSTO 

A L A S U E R T E D E g 

De algunos famosos que la prac-
ticaron.-Mentís de El Tato a Sán
chez de Nelra.-Los dos colosos 

de una época.-La «media 
lagart i jera» 

Sin SZT atolondrado 
cotá sienapre en los pares arroUac'o. 
Y f! toro que ¡no arranque iriarrullcro, 
vivo lo dejará, según infiero. 
Que sólo en recibir es afarmdo, 
parecierdo una estatua en lo parado.» 

Sin cambio , hay autores que 
de ja ron constancia de que rec i 
b iendo n o fue n i n g ú n pu r i s t a 
porque ejecutaba l a suerte con 
m á s va lo r que destreza, aunque 
si parecen co inc id i r muchos en 
que l o hacia c o n c ie r ta frecuen
cia. T a m b i é n nos d e j ó su defini
c ión , que p o r extensa n o recoge
mos, cuanto m á s Feder ico M . A l 
c á z a r , r e f i r i é n d o s e a l a descrip-
c i ó n preceptiva, advier te c ó m o e l 
t o r e r o "no dice que a l re t roce 
der e l pie i zqu ie rdo d e s p u é s del 
c i te hay que u n i r l o a l derecho, 
porque esa « p o s i c i ó n de b o l e r o » 
es la adecuada pa ra aguantar la 
ar rancada de l t o r o " , a ñ a d i e n d o 
que "en esa p o s i c i ó n n o se pue
de r e c i b i r u n t o r o , d igan los tex
tos l o que qu ie ran" . Y ve, lector, 
c ó m o en e l caso de t a l t o r e r o ya 
n o se hab la de los pies j un tos , 
v in iendo ya en admi t i r s e el ade
lan tamien to de l p ie i zqu ie rdo 
para e l ci te . Y asi , Cayetano 
Sanz, que p o r l o que tengo enten
d ido fue u n estoqueador defi
ciente, acaso p o r cubr i r se , s e ñ a 
laba que, "una vez cuadrado el 
t o r o , se le c i ta enf i lando e l cuer

p o y adelantando a l m i s m o t i em
p o l a p ierna izquierda , se le em
papa en los vuelos de la mule ta , 
se embragueta u n o u n poco y se 
v a c í a . . , s i n perder e l d ies t ro su 
p o s i c i ó n hasta de jar clavado el 
estoque". 

C ú c h a r e s , astuto, l ad ino y con 
una suficiencia enorme, n i in ten
taba rec ib i r , po rque s a b í a que su 
co r t a estatura n o le p e r m i t í a eie-
cu ta r l a suerte. Por eso d e c í a 
que, en cuanto a l o de rec ib i r , l o 
ú n i c o que d e b í a r e c i b i r e ra e l d i 
nero . Y p o r la causa expuesta. 
con t o d o e l conoc imien to que te
n i a de l toreo , b i e n s a b í a que de 
i n t en t a r lo p o d í a exponerse a re
c i b i r algo b i e n d i s t i n to de I03 
cuar tos de l a cont ra ta . 

U N A R E P L I C A D E T A T O 

N o m e he esforzado nada en 
buscar referencias de Caraan 
cha y Bocanegra, porque ya va 
e l t r aba jo m u y recargado de ci
tas. S in quere r lo t r o p e c é con una 
b i o g r a f í a de PP. Chanela, r e l a t i 
v a a l segundo de d ichos toreros, 
consignando e l e sc r i to r q u e 
"pract icaba l a suerte de rec ib i r 
a i m i t a c i ó n de su maes t ro Manue l 
D o m í n g u e z , y sabido es que con 
l a suerte se h a n a t rev ido m u y 
pocos espadas, v a l i é n d o l e s siem-

CUCHARES.—De él se escribía 
que «daba de lado a la «Marte 
de recibir y mataba y torea
ba con "tranquiU©"». 

TATO.—Antonio Sanche* «Ta
lo», sefón eoentan escritores 
de aquella ¿poca, parece ser 
que se trataba de m 

LAGARTIJO, 
y cae nían las crónicas, «tenía 
su tranquillo para Matar...» 

FFASCIJELO.—Practicó m?jor 
la suene supiema este torero 
que su contrincante de época. 
Lagaxtijo. 

p r e aplausos a cuantos la practi 
c a r ó n " . Parece ser que Bocans 
g ra descuidaba con exceso el ma 
ne jo de la mule ta , ex t remo im. 
p o r t a n t í s i m o t a n t o a l recibir 

, c o m o en e l v o l a p i é , l o que fu{ 
causa de que en muchas ocasii 
nes saliera comprome t ido . Pero 
el to rero , que tenia u n valor y 
pundonor ex t raord inar ios , per
s i s t i ó en l o que n o dejaba de ser 
u n alabable deseo, p o r la persi 
s i ó n de que l o g r a r í a a cor regi r el 
defecto, s in que sepamos cierta 
mente s i l o l o g r ó . 

E n cambio , busca, buscando, 
d i con referencias de Ta to , que 
m e dan a entender que pract icó 
l a suerte con verdadero acierto. 
E n u n documento impreso , u m 
s imple h o j a suelta que d e b i ó cos
tear cualquier af icionado, t i r a i ' 
p a r a r e s e ñ a r la c o r r i d a celebra
da en E l Puer to de Santa M a r í a el 
1 de j u n i o de 1857, festejo en el 
que p u d o perder l a v ida Manuel 
Domínguea: , po rque a l dar muer 
te a su p r i m e r o —en el documen
t o se ind ica que el t o r o se llama
ba " B a r r a b á s " , y que "como tal 
se p o r t ó " ; n o se consignaba la 
procedencia— fue cogido y, de 
consecuencias de la cornada, per
d i ó e l o j o derecho, h u b o de pe 
char Ta to con e l c o m ú p e t a agre
sor, a s í c o m o con los o t ro s sie
te que h a b í a encerrados, ejecu^ 
t ando l a suerte de r e c i b i r "a la 
p e r f e c c i ó n en e l cuar to , después 
de u n pinchazo en hueso". 

E s interesante l a a n é c d o t a qus 
he r e " ' i o de l a revis ta Los to
ros, y j e ext racto . C í t a s e que 
S á n c h e z de Nei ra , u n a ñ o se fue 
cen var ios amigos a Albacete "al 
solo obje to de ver las funciones 
de Fer ia" , y a l hab la r y discutir 
l a v a l í a de algunos de los espadas 
de entonces, "e l a u t o r de este li
b r o — r e f i r i é n d o s e e l na r r ado r al 
Gran diccionario taurómaco--, 
que nunca ha v i s i t ado a n ingún 
to re ro , m a n i f e s t ó con franqueza 
su o p i n i ó n respecto a cada uno, 
sosteniendo que n o es torero 
completo e l que n o pract ica la 
suerte de r ec ib i r " , haciendo en 
este aspecto u n a a l u s i ó n a Tato-
L l e g ó l a h o r a de l a co r r ida , y, 81 
en t r a r en l a plaza l a cuadr i l l a de 
toreros , u n aficionado, acercán
dose a Ta to , le d i j o : "Este señor 
es e l que te he d icho . " F i j ó s e 
d ies t ro en l a persona a la que 
s o p l ó n se h a b í a re fe r ido y 
c i ó s e c o n sus c o m p a ñ e r o s 
s a l i r a l redondel . Abrev i ando : ^ 
u n o de los t o r o s de Mazpule 
c o l o c ó cerca de la b a r r e r a dono-
e s t á b a m o s , se e n h i l ó con él eJ[ 
c o r t o y l o m a t ó , recibiendo, 60 
t oda regla, de una g r a n estoca 
da" . Luego, T a t o a r r a n c ó l a divi-

: 
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R E C I B I R 
del toro , que h a b í a rodado in 

mediatamente, " y nos l a t r a j o 
^ r a probar l a e q u i v o c a c i ó n de l 
?ue h a b í a d i cho que T a t o n o era 
un torero perfecto porque n o re
cibía toros". 

L A M E I S I N A D E 
L A G A R T I J O 

Avanzando en la H i s t o r i a , Ue-
(ramos a una de las é p o c a s m á s 
florecientes, m á s apasionantes, 
del toreo. Aquel la que, c o m o sa
bido es, Laga r t i j o y Frascuelo l a 
jalonan con su pro longada y b r i 
llante competencia. N o parees 
que ninguno de los dos famosos 
haya dejado una de f in i c ión de la 
suerte de rec ib i r , de l a que, en 
opinión de A l c á z a r , n o fue ron asi
duos cult ivadores, aunque s í he 
leído que e l granadino l a p r a c t i 
có con bastante m á s frecuencia 
que su colosal cont r incante , el 
cordobés. Lagar t i jo , s e g ú n es sa
bido, t en í a su t r a n q u i l l o para 
matar, y e l t o r e r o no d e b í a ocul
tarlo, como l o revela l o que en 
cierta o c a s i ó n c o n t ó a unos ami
gos í n t i m o s en San S e b a s t i á n : 
"Cierta tarde, Ta to , a l ve rme 
afligió con u n t o r o , me l l a m ó y 
dijo: Rafaé, t ú n o estas güeno; 
tú debes t o m a r alguna meisina. 
Esa, esa es la meisina, e l paso 
atrás que doy antes de en t r a r a 
matar. Y p o r c ier to , que m e va 
muy bien con e l la ." De a h í las 
llamadas estocadas lagart i jeras , 
por el a l iv io o recurso, y n o p o r 
la colocación de l a espada, que 
conduce a u n e q u í v o c o que a ú n 
tiene vigencia: a tender a l a colo
f ó n y no a l a e j e c u c i ó n . 

.En tan pocas ocasiones d e b i ó 
Secutar la suerte de r e c i b i r e l 
Califa c o r d o b é s , que Pilatos, en 
¡ja a r t í cu lo aparecido en " E l T á 
bano* en 1871, censuraba a La
gartijo a s í : "Nos deja e l disgus-
10 de no haber in ten tado s iquie-

en toda l a t emporada l a suer-
16 de rec ib i r los toros , pero, en 
^ b i o , ha recibido de l a Empre -

en moneda contante y sonan-
^ un saco de pesetas." 

Ipi cambio, Frascuelo, s e c ú n 
rfiere P e ñ a y G o ñ i , " l a p r a c t i c ó 
^ m á s frecuencia que su a d m i -
^ole contr incante", s i b i e n el 
j ^ 1 ^ escr i tor advier te que " n o 
^chas veces", c r i t e r i o opuesto 
p j k Bleu, que en Antes y des-
¡ r * te Guerrita c i t a en numero-
148 ocasiones las veces que Fras
cuelo m a t ó rec ib iendo e n l a pla-
^ ¿ M a d r i d . 
vulh con é s t a s nada hemos 
o « o a decir de los pies j u n t o s 
1 .̂1 Pie i zqu ie rdo adelantado, 
q j ^ * de ser c o n G u e r r i t a c o n 
^ volvamos sobre e l tema. 

l a revoluc ión 

nov i l l er í l de 1 9 7 0 

NACIO EN E L PUERTO HACE DIECISEIS AÑOS, TIENE LA MISMA FUER
ZA TAQUILLERA QUE BENITEZ «CORDOBES» Y TOREA A LAS MIL MA
RAVILLAS.—EN TODA ANDALUCIA —¡DONDE YA L E VIERON T O R E A R 
L E ACLAMAN, L E SIGUEN Y L E TIENEN POR IDOLO. — CALLOSO, 
EN E L PRIMER AÑO DE LA DECADA D E L SETENTA, PUEDE AUMEN
TAR E L NUMERO DE NOVILLADAS QUE SE CELEBREN EN E L CURSO 

DE LA TEMPORADA 

Galloso en unión de su apoderado, don 
Jaime Osboros Dom cq 

(Fotos Manolo IGLESIAS.) 

Las estudisticos, frías, pero 
exactas, nos han ido dando a co
nocer cómo en los últimos años, 
más aún en las dos últimas tem
poradas, ha bajado sensiblemente 
el número de novilladas celebra
das en nuestra nación en el cur
so de la temporada. No hace 
falta decir que ello se ha debido, 
principalmente, a la falta de bue
nos novilleros, a la falta de novi
lleros con arte excepcional, con 
valor desmedido o con eso que 
hemos dado en llamar «garra». O, 
mejor aún, a la falta de novilleros 
que reúnan estas tres cualidades: 
arte, valor y «garra». 

Cuando la temporada de 1970 
está en tos prolegómenos, en los 
balbuceos, yo que le he visto to
rear siete u ocho novilladas sin 
picadores; que sé sobradamente 
de su arte, de su clase, de su va
lor y de su «tirón» hacia las ta
quillas, no creo que me aventure 
mucho al decir que José Luis 
Galloso, un chavalin de dieciséis 
años, nacido en la ciudad blan
ca y marinera de E l Puerto de 
Santa María, hará feliz a los em
presarios en 1970, y hará que au
mente considerablemente el nú
mero de novilladas en ¿l trans
curso de ta temporada que en 
breve se iniciará. 

Todos recordamos los comien
zos de Cordobés, llenando hasta 
rebosar tas plazas, llevándose to
da clase de trofeos y llevándose, 
también, cantidades extraordina
rias de dinero, muy superiores, 
sin duda, a las que por aquellos 
dios ganaban muchos matadores 
de toros. Pues bien, en esa mis
ma linea creo que está el peque
ño Galloso, pequeño en edad y 
de anatomía, y con el peto re-
vuelto y largo como «Huracán 
Benitez». 

Las Empresas se disputan al 
chavalin de E t Puerto. Las Em

presas españolas y tas francesas. 
E l día 20 de enero actual, su apo
derado, don Jaime Osborne Do-
mecq, ya le tenia firmadas 25 no
villadas con picadores, 20 en Es
paña y cinco en el país galo. Ga
lloso debutará con picadores el 
día de San José, en E l Puerto, y 
luego toreará en Jerez, dos tar
des en Sevilla —preludio y final 
de la Feria, por lo visto—, dos 
tardes en Valencia, otras dos en 
Barcelona, en La Linea, Algecir 
ras. Málaga... España entera quie. 
re ver, y pronto, a José Luis Ga
lloso, el torero de E l Puerto, que 
puede montar en bola a muchos 
empresarios y que en 1970 puede 
dar gran impulso al capitulo de 
novilladas, haciendo que la afi
ción se interese vivamente por 
ellas. 

E l chaval, repito, tiene clase, 
tiene arte y tiene garra. Una 
gran fuerza taquillera y un toreo 
que maravilla. ¡Ojalá cuaje en el 
extraordinario torero que apun
ta! La temporada inicial de la dé
cada del 70 puede darnos la fi
gura joven que la Fiesta necesi
ta y que tos portuenses, especial
mente, y muchos andaluces de 
otras ciudades —Sevilla entre 
ellas— vislumbran en José IMÍS 
Galloso hoy, con Cordobés —sal
vando las distancias— el torero 
que más en jaque trae a tos pe
riodistas. 

Debutó sin picadores, claro, en 
junio^ del 69, en Puerto Real. 
Hasta que finalizó ta temporada 
toreo 31 novilladas y cuatro fes
tivales, cortando 65 orejas y 19 
rabos. 

Su nombre «chipén» es el de 
José Luis Feria Fernández, aun
que todos te conocen por Gallo
so, segundo apellido de su ma
dre, doña Ana Fernández Gallo-
so, esposa de don José Luis Fe
ria Peña. E l matrimonio tiene 
tres hijos y el único varón es el 
torero. IMS hembras se llaman 
Ana Marta, que tiene poco más 
de doce años, y María del Car
men, que ha cumplido tos siete. 

Su abuelo materno, Francisco 
Fernández «Argentinito», fue to
rero y actuó, cuando se hizo 
subalterno, a las órdenes de Se-
rranito (Manuel Caro), de Ma
nuel Jiménez «Chicuélo» y de 
Bernardo Muñoz «Camicerito». 
También un cuñado de Argenti
nito, José Galloso «Caterito», na
cido en Jerez, hizo sus pinitos 
en et arte de Curro Cuchares, así 
como un tío del posible fenóme
no, Juan Feria González. E l pa
dre no ha dado un capotazo, pe" 
ro es un aficionado con catego
ría y solera que no se pierde un 
festejo de cuantos se dan por ta 
Baja Andalucía, incluidos los que 
torea su hijo. 

José Luis Galloso, desde muy 
pequeño, ha toreado intensamen
te en «Bótanos», la finca de don 
José Luis Osborne, su máximo 
protector, asi como en las de
hesas de don Juan Pedro Do-
mecq y de don Manuel Camocho. 
Tenia doce años cuando toreó ta 
primera vaquilla y afirma que 
no se le dio nada mal. 

Guarda un gratísimo recuerdo 
de su debut en ta Maestranza, y 
olvidó por completo et grave per
cance que sufriera a finales de ta 
temporada anterior en Córdoba. 

Estos dios está en Madrid, en 
compañía de su apoderado, don 
Jaime Osborne Domecq, y de su 
peón de confianza, Antonio Gon
zález. E l apoderado firma con
tratos y el torero está en manos 
del sastre. Cuatro trajes se ha 
encargado: uno blanco y oro, otro 
blanco y plata, y tos dos restan
tes, celeste y oro y rosa y et 
mismo metal 

Siete novilladas sin picadores 
toreará hasta eí 19 de marzo 
que hará su debut con caballos 
en E l Puerto. 

—¿Te preocupa et debut? 
—Me preocupo de estar prepa

rado con el sólo deseo de triun
far. 

— Y triunfarás, chaval 

Manolo LIAÑO 
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M E J I C O . A C T U A L I D A D 

MUCHOS APLAUSOS PARA 
MIGUEUN EN LA MEXICO 
CONTINUAN LOS TRIUNFOS OE ANGEL TERUEL 

MEJICO, 25.—Octava de la temporada. 
Tarde soleada, apacible. Casi lleno en la 
Monumental plaza México. Se lidiaron to
ros de Santo Domingo, mansos y faltos de 
fuerza. 

Miguel Mateo «Miguelín» con el que abrió 
se limitó a bregar con el capote. Colocó 
tres excelentes pares de banderillas. Faena 
torera con la muleta, con derechazos y de 
pecho, añadiendo adornos. Estocada sin 
puntilla. Gran ovación y saludos desde el 
tercio. En el cuarto, nada con la capa. Bue
nos pares dando todas las ventajas al toro. 
Ovación. El astado llegó quedado, por lo 
que Miguelín realizó una faena porfiada, 
para estocada. Aplausos. 

Manolo Espinoza «Armillitta». nada con 
la capa. Con la muleta siguió sin sentido, 
sufriendo varios desarmes. Acabó mule
teando sobre ambas piernas, entre protes
tas. Pinchazo. Media estocada y descabe
llo al sexto golpe. Dos avisos y bronca. 

Eloy Cavazos, ovación con la capa ante 
un toro de buen estilo. Faena artística en 
la que destacaron derechazos, de pecho y 
rodilla en tierra. Dos pinchazos, media pa
ra silencio. En el sexto alborotó al veroni-
niquear y en quite por chicuelinas, pero 
el toro llegó quedado a la muleta. Faena 
porfiada para pinchazo, estocada y desca
bello. Palmas. Regaló un toro de Jesús Ca
brera con el que fue aplaudido en capa, 
pero el toro no era propicio, pero a fuerza 
de voluntad, el diestro sacó algunos pases, 
para matar de estocada. Palmas 

D O S O R E J A S P A R A 

J O S E L U I S V A Z Q U E Z 

PUERTO VALLARTA, 25.—Buena entra
da. Cuatro toros de Santoyo. Dos bravos 
y dos que cumplieron. José Luis Vázquez, 
que mató recibiendo, dos orejas. En el otro 
cumplió. Silencio. 

Salvador Santoyo, vuelta en su primero 
y dos orejas en el que cerró plaza. 

O T R O M A N O A M A N O 

A N G E L T E R U E l -

C U R R O R I V E R A 

ACAPULCO, 25.—Casi lleno en la plaza 
Caletilla. Cuatro toros de Cerro Viejo, 
mansos en general excepto el segundo. 

Angel Teruel ovacionado con capa y en 
quite con chicuelina. Realizó magnífica 
faena de muleta y mató de estocada. Ova
ción y vuelta. En el otro, aclamado con la 
capa. Pases de todas las marcas. Estocada 
y una oreja con vuelta al ruedo. 

Curro Rivera, ovación con la capa. Faena 
con pases de todas las marcas. Estocada. 
Dos orejas y vuelta. En el último, buena 
faena pero falló con la espada. Estocada 
caída y cinco descabellos. Ovación. 

T R I U N F A N 

J O S E L I T O H U E R T A 

Y F I N I T O 

LEON, 20. Corrida de Feria. Lleno total. Se 
lidiaron un toro de Boquilla del Carmen 
para rejones, bravo y noble; y seis de San 
Marcos, de los cuales uno dio buen juego 
y cinco fueron mansurrones. El último fue 
devuelto a los corrales y sustituido por 
uno de Santa Cilia, bravo y noble. 

Gastón Santos, en el de rejones, se lució 
clavando banderillas, rejoncillos y la rosa. 
No acertó en el rejón de muerte. Pie a 
tierra. Mató con buena estocada. Vuelta al 
ruedo. 

Manuel Capetillo, en lidia ordinaria, fue 
aplaudido con la capa. Faena voluntariosa. 
Estocada, ovación. En su segundo, manso 
y con peligro, hizo breve faena. Disgustó 
al público. Estocada desprendida que bas
ta. Protestas. 

Joselito Huerta fue aplaudido en veróni
cas. Faena con pases de todas las marcas. 
Estocada, ovación y vuelta. En su segundo, 
manso y con sentido, realizó faena adecua

da a las circunstancias y mató con una 
estocada. Palmas. 

Raúl Contreras «Finito», ovación con el 
capote.- Faena porfiada sin mayor lucimien
to. Pinchazo y estocada. Palmas. En el que 
cerró plaza, que fue sustituido por el de 
Santa Cilia, que embistió bien, fue ovacio
nado al veroniquear en un garboso quite 
por chicuelinas. Inició la faena de rodillas 
y continuó con derechazos, adornos y mató 
de estocada. Dos orejas, paseo a hombros 
y salida de esta manera de la plaza. 

B U E N A N O V I L L A D A 

AGUASO ALIENTES, 25. — Con entrada 
regular se lidiaron novillos de Rafael Obre 
gón, bravos. 

Daniel Vilches, dos orejas en uno y ova
ción en el otro 

Alberto Zabala «Memin», pitos y una 
oreja, respectivamente. 

José Antonio Ramírez «Capitán», palmas 
en el primero y silencio en el que cerró 
plaza. 

A P R I E T A N 

L O S N O V I L L E R O S 

AXOCHAAPAN, 25.—El novülero Pedro 
Santiago sufrió un puntazo hondo en el 
muslo derecho, durante la lidia de su 
enemigo ,en la corrida mixta celebrada en 
la plaza portátil de esta localidad. Se lidia

ron reses de Agustín Espinosa (tres toros 
y tres novillos). 

Agustín Espinosa, dos orejas. 
Manolo Ureña, dos orejas. 
Ramón OI vera, novillero, hizo gran fae

na y se indultó al novillo. Dos orejas y 
rabo simbólico. 

Pedro Santiago sufrió un puntazo hondo, 
de carácter menos grave, en el muslo dere
cho. Mató al novillo Agustín Espinosa. 

C O G I D O A L H A C E R 

" E L S A L T O D E L A R A N A " 

GUADALAJARA, 25.—El novillero Jaime 
Rivero «Húngaro» resultó cogido hoy du
rante la lidia de su primer enemigo, en el 
muslo derecho. Sufre cornada en el tercio 
medio que no le causó destrozos de impor
tancia. Pronóstico reservado. Casi lleno en 
la plaza Progreso. Seis novillos de San 
Marcos, que cumplieron. 

Miguel Antel Núñez, ovacionado en uno 
y oreja en otro. En el que mató en sus
titución de Húngaro, cumplió. 

Raúl Ponce de León, ovación y saludos 
en el primero y una oreja en el segundo. 

Jaime Rivero «Húngaro» resultó cogido 
en el muslo derecho al realizar 'el «salto 
de la rana», pero siguió hasta el final de la 
faena. Recibió una oreja en la enfermería. 

F A L L E C I O N I L I 

MEJICO, 25.—El ex banderillero sevillano 
José Pérez Gómez «Nili», que residía desde 
hace algunos años en Méjico, falleció en 
su domicilio, víctima de un infarto cardía
co. Contaba setenta y un años de edad. . 

Nació en abril de 1898 y debutó como no
villero, en la Maestranza de Sevilla, en 
el año 1915. Toreó en tal categoría hasta 
1920. 

Como peón de brega actuó a las órdenes 
de los principales diestros de su época, en
tre ellos Manuel Jiménez «Chicuelo», Ra
fael Gómez «Gallo», Ignacio Sánchez Me-
jías y Juan Belmonte. 

En Méjico se dedicó a apoderar toreros, 
entre ellos Antonio Vázquez, Jesús Córdo
ba y Alfonso Ramírez «Calesero». En la 

actualidad trabajaba en la Casa Domec 
de Méjico. Deja viuda y varios hijos. 

L O S S U B A L T E R N O S 

M E J I C A N O S 

T A M B I E N Q U I E R E N 

M A S S U E L D O 

MEJICO, 23.—Los subalternos taurinos 
mejicanos han aprovechado la reclamación 
que en su momento hizo la cuadrilla es. 
pañola que actuó en la pasada temporada 
a las órdenes del diestro mejicano Alfredo 
Leal, para elevar los salarios en las plaz^ 
de provincias aztecas, de 1200 pesos a ISfíü 

Pepe Dominguín, apoderado de Angel 
Teruel, dijo hoy a la agencia Efe: «Según 
parece, Viti, que actuó aquí antes que nos
otros, aceptó ese alza en la tarifa, pero 
yo, que no estoy muy conforme con ello 
depositaré en la Unión Mejicana de Picad» 
res y Banderilleros los sueldos correspon. 
dientes a la actuación de Teruel el pasado 
domingo en Guadalajara, pero pendiente 
de lo que a nuestro regreso a España re
suelva sobre esto el Sindicato Nacional del 
Espectáculo. 

Pepe Dominguín añadió que Teruel to
reara el día 1 de febrero en Mérida y lue
go viajará a Colombia para presentarse el 
día 8 en Medellín, el 14 en Cartagena de 
Indias y el 15 regresará a Medellín. En la 
plaza México de esta capital, es posible 
que toree una vez más, el 22 de febrero. 

P R O X I M A S A C T U A C I O N E S 

D E V I T I Y 

C U R R O V A Z Q U E Z 

MEJICO, 23. — En círculos taurinos de 
esta capital se da como muy probable que 
el diestro español Santiago Martín «Viti» 
reaparecerá en la plaza México, de esta 
capital, el domingo 1 de febrero. 

En tal ocasión, Viti alternaría con Curre 
Rivera y Jesús Solórzano, lidiando 
de Reyes Huerta. 

Por lo que toca al sevillano Curro Váz
quez, en principio se da como fecha de su 
segunda actuación en esta capital la del 
15 de febrero. Antes toreará en Acapukt 
y otras plazas de provincias. 

QUEDO CONSTITUIDA LA 
NUEVA PLAZA DE TOROS 

SOCIEDAD 
DE CADIZ» 

ESTA FORMADA POR 
ENRIQUE BARMLARO. 
DI000R0 CANOREA 

Y CORDOBES 
EL REJONEADOR 

BOHORQUEZ, PAPA 
JEREZ DE LA FRONTERA. (De 

nuestro corresponsal.) — Siempre hay 
noticias taurinas en la provincia de Cá
diz. 

Precisamente hoy nos toca hablar de 
la plaza de la capital, del coso taurino 
de la «Tacita de ptota», de su futuro y 
de la sociedad que acaba de crearse. 

Como saben todos los aficionados, la 
plaza de toros de Cádiz está cerrada a 
cal y canto desde hace unos años, debi
do al mal estado de conservación del 
inmueble. 

Hace también algún tiempo —menos 
que él que va desde la clausura de la 
plaza— el coso le fue arrendado por 
treinta años a los señores Canorca 9 
Barí lloro, comprometiéndose éstos A 
Uecar a cabo el arreglo de la plaza. Pe
ro lo* días han ido pasando y pasando 
y la plaza sigue igual o peor. 

Ahora acaba de constituirse una so
ciedad que regirá los destinos del coto 
gaditano y que llevará por nombre 
«Nueva plaza de toros de Cádiz». ¿Es 
que va a construirse una nueva plaza 
como alguien ha dicho? Parece ser que 
no y que los hombres que forman esta 
naciente sociedad, don Enrique Barrila-
ro Martínez, dan Diodoro Canorca Ar
quero y don Manuel Benttez, conocido 
mundkdmente por Cordobés, acomete
rán en muy breve plazo las obras de 
restauración del inmueble que estarán 
terminadas, según ta constructora, den
tro de unos seis meses. 

Como gerente de la naciente sociedad, 
que bien puede cambiar el nombre de 
«Nueta plaza de toros de Cádiz» por 
una o varias palabras formada o forma
das por süabas de los nombres de las 
tres personalidades taurinas que for
man, ha sido nombrado don Enrique 
Barrüaro, que lo será durante el tiem
po de contrato. 

Preguntado ef señor Barrüaro si esta 
sociedad con Cordobés es sólo para la 
plaza de Cádiz, ha dicho: 

—iVada más. En los otros negocios 
taurinos que llevamos Canorca y yo se
guiremos actuando como hasta ahora. 

La plaza no sufrirá modificaciones en 
su actual configuración, si bien tendrá 
una fila más de barrera que menguará 
un poquittn el callejón y tí propio rue
do. Serán modernizados los chiqueros 
y corrales. Desaparecerán los palcos 
—sólo quedará tí presidencial y uno a 
cada lado— y las cinco primeras filas 
de tendido tendrán asientos con brazo. 
En nuestra época se impone la comodi
dad y, por lo general, las plazas de to
ros no son muy cómodas que digamos. 

—7 de carteles, ¿qué?, señor Barri-
laro. 

comenzar a poner ladrillos. Los carte
les ya llegarán en su día. Si puede us
ted decir, querido JAaño. que la corri
da inaugural la toreará Manuel Benttez 
«Cordobés», sea el día que sea. 

—Para eso es ef amo. 

FERMIN BOHORQUEZ. PAPA 

E l rejoneador jerezano, don Permut 
Bohórquez Escribano, acaba de ser pa
pá. Su encantadora esposa. Mercedes 
Damecq Ybarra, alumbró en la maña
na del día 22 de enero, en Ja eüaíca de 
la Cruz Bofa jerezana, un hermoso va
rón que ¡levará por nombre tí de Fer
mín, siendo el recién nacido tí primer 
hijo del joven matrimonio. 

Las familias Bohórquez y Domeoq es
tán de enhorabuena. ¡Felicidades! 

CDATRO OQRBIDAS EN LA FERIA 
DE jfca¿i«?y. 

Pepe Belmonte está estos dios atarea, 
disimo con el nuevo giro que ha dado 
a su negocio taurino y del que ya ha
blaremos ampliamente a su debido 
tiempo. 

Sin embargo, Pepe Belmonte se afa
na estos días en dar los últimos toques 
a los carteles de la Feria de primave
ra de la capital del vino. Sabemos que 
se darán cuatro corridas, que están 
contratados Diego Puerta. Paco Camino 
y Miguelín. Que se habla de Benttez 
«Cordobés» y de Paula. Que una de las 
corridas será la dtí arte áei rejoneo, 
tan popu'ar y famosa y que, para la 
Feria jerezana, Pepe Belmonte tiene ad
quirido un encierro de Juan Pedro Do
meoq y otro de Fermín Bohórquez. Hay 
que esperar unos dios para conocer los 
carteles completos. 

Manato UAHO 
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DAMASO GONZALEZ 
¡ Y A E S T A E S C R I T O 
S U M E R I T O 
TAMBIEN EN A M E R I C A ! 
¡ L A A U T E N T I C A N O V E D A D 
D E L A F I E S T A ! 

Semblanzas Taur inas 

D á m a s o G o n z á l e z 

'•Roberto C a r d o n a A r i a s 

Todavía vibra la plaza, 
están aridecidas las gargan
tas y se percibe di cea sa
nan» de los aplaasas. Toda
vía nos eneoatraaos bala 
los efectos del violento ale-
tan emocional que anteayer 
nos estrujó tan daramente, 
llevándonos al limite adama 
de los más erados parrads-

Ann na se ha repuesto el 
sistema nervioso de aquellos 
estremecimientos que lo a-
fectaron en forma por de
más aguda. Signa prevale
ciendo el suspensa, pues las 
gentes na rarnignw salir 
del asombre can qaajslgnie-
ran las fiamas de 
Cánsales la glanosa e 
Tiria blr tarde de sa 
tadón en esta plaaa. 

May poco era en verdad 
lo qpe sabíamos del torera 
y del bmnbre. Apenas sí, 
que había nacido en la par 
da Dañara de La Mancha, 
qoe era de Albacete, que la 
había descubierto sa conte
rráneo Pedrés y que era n-
no de los diestros pertene
cientes a la última genera
ción taurina que comenzó a 
brillar esta lux propia, em
pujando arrolladoramente 

hada adelante y abriéndose 
paso por entre el apretada 
escuadrón de las figuras 

j consagradas. Esa era la que 
I conocíamos del albareteño. 
I Lo que ignorábamos en el 
; temple heroico de su afana, 
i la grandeza de su corazón, 
i que se cargara unos liñaaef 
! de tejido tan foerte, pero 
! sobre todo que los atributas 
. del sexo fuesen «le tan res

petable tamaño. 

En Ja tarde del 2S de «H-
deqptee, quedó patentizad» 
cuanto déjanos dicho. Des
de que abrió con gallardía 
d abanico luminoso de su 
percal para embarcar en él 
la fiera, ñas dimos cabalísi
ma cuenta de la mucha can 
tídad y calidad de torero 
que había en esa diminuta 
estampa de hombre, de tan 
esHHsada pergeño-

Sus dimensiones se fueron 
agigantando, hasta Henar 
no no tienen por qué dona? 
con ellas fa plaaa entera que 
se rendía en dócil y jubilo
sa entrega, conquistada por 
el joven héroe. 

Era ci podar irresistible j 
subyugador de la belleza, 
cuyo impereio se extendía r ía amplia jurisdicción 

las tendidos. 

En la faena final, parecía 
como si previamente se hu
biera concertad» esa tí dies 
tro la dirección de una in
mensa revista de gimnasia, 
pues a cada muleta» la 
multitud se ponía de pies y 
se sentaba alternativamen
te, mientras el OLE «mez
clado con las palmas) reven 
taba enaardeeedoramente. 

Las señales para tí herma 
sa juego de esto parada, las 
impartía Pnmww desde tí 
albora con la tela Escarlata 
de su flámula. Cuando tí pn 
Mica abandonó la plaaa, 
mostraba todavía les ras
tras descompuestos y se a-
divinaba ra tí la laxitud 
que pradneen los prolonga 
dos desgastes. De tedas los 
labios cala a» nombre: DA' 
MASO GONZALEZ! 

¡ ¡ A N S I A S E N E S P A Ñ A P O R V O L V E R L E 

A R E E N C O N T R A R E N L A T E M P O R A D A 1 9 7 0 ! ! 



T e x t o s : N A C H O 

I l u s t r a c i o n e s : C E S A R 

O R A C I O N Toro nuestro que estás en ta 
dehesa. Dignificado sea tu nom
bre en razón de edad y trapío. 
Venga a nosotros tu bravura. Há
gase tu voluntad en nobleza y en 
igualdad de ambos atributos en 
tu oponente, asi en el primero 
como en los otros tercios. 

E l toro nuestro de hoy dános
le, ganadero. Perdona a los in
conscientes que te exigieron ta 
prefabricación, asi como nos
otros perdonamos a tos que nos 
tachan de inhumanos e ignoran 
én nosotros nuestra solicitud de 
igualdad de oportunidades. Des
precia a los partidarios de una 
coyuntura ocasional de cara a 
tos que no interesan-nuestra cir
cunstancia, nuestra Fiesta. Re
chaza ta oportunidad económica 
fácil y no te prostituyas por cau
sas injustas, asi en el campo co
mo en la plaza. 

Que tu divisa quede alta tanto 
en tu conciencia como en el jui
cio de los demás. 

Y que ganaderos, toreros e in
formadores quedemos libres de 
todo mal. 

Amén. 

El padre había 
llevado a su retoño, 
de doce años, a un 
psicoanalista. A bo
fetada limpia con e l 
bachillerato, el cha
val apuntaba con ti
no muchas cosas. 
Se le presentía un 
brillante porvenir, 
a juicio del abuelo, 
de los padres y de 
las tías. 

El doctor en Psi-
cotecnia se aplicó a 
su saber. Con luces, 
corrientes e 1 c c-
tricas y palabras 
sorprendentes. Con 
m a g n etófono de 
emergencia a mano 
para que el estudio 
no dejase resquicio 
al fallo. 

—¿Meta? 
—Millonario, i Di

jo el 'Hiño.) 
—¿Efectivos? 
—Cara. 
—¿Medios? 
—Relaciones pú

blicas. 
—¿Trabajo? 
—Nones. 
—Insisto. ¿ T r a-

bajo? 
—Agujetas. 
—¿Gaseosa? 
—"Whisky". 
—¿Autoridad? 
—Pamplinas. 

f 

— ¿ I n f o r m a -
ción? 

—Sobre. 
—¿ A g r i c u I-

tura? 
—Reúma. 
El examen psico-

t é c n i c o termi

nó bruscamente, 
doctor lo había vi» 
to claro. Dijo 
padre. 

—Dedique a 
hijo a "primera 
gura del toreo 
hoy". E l lo sabe, 
puede convencer 
los tontos. 

En un aeropuerto transocéanico de cual
quier ccntinente, en cualquier época y por 
el reportero de tumo, ávido de grandes fae 
ñas periodísticas, asedió al fenómeno, que 
hacía escala camino del paseíllo de mañana. 

—Míster matador, ¿cuál es su record? 
—Aunque no le entiendo muy bien..., diga

mos que cinco segundos, diez décimas 
aguantando ante los pitones de un toro. 

E l reportero se confunde. No entiende el 
"paro" de un torero ante un bravo. Insiste.. . 

—¡Oh, señor matador! Usted no me en
tiende. Deseo preguntarle, y que me contes
te en números, esas cifras que pueden con
vertirte en ganador olímpico: millares de 
orejas cortadas; longitud de sus heridas por 
cuerno de toro; kilómetros recorridos en su 
profesionalidad... 

—Le entiendo, pero no le puedo contestar. 
E n lo nuestro no necesitamos cerebros elec
trónicos ni árbitros internacionales con cé
lula electrónica. 

— Y , ¿cómo saben ustedes que han triun
fado? 

—Lo importante es que nosotros si lo sa
bemos. Y ello, independiente de los otros 
jueces, es lo que nos da lugar pan la "com
petición" de mañana Diga 16 que diga el 
cronómetro atómico. 

Segundos después, d reactor partió para 
cualquier plaza de toros del mundo. E l re
portero de turno no había entendido las res
puestas. 



C U E N T O S 
T A U R O - T E L U R I C O S 

H U M A N I Z A C I O N 
La temporada taurina está clausura

da hace dos meses. En tas tertulias, si 
de verdad existiesen, se hablar ía d¿ las 
epopeyas realizadas en la temporada 
que acaba de jenecer. Pero no se ha
bla. 

(Porque lo de Paco Pita, lo de Fuen
tes Bejarano, lo de Serranito, lo de 
José Castillo, Dámaso Gómez y otros 
de los que n i siquiera se acuerda f l 
cuentista, no se consideran heroicida
des en la calle.) 

—Pues, eso. Lo que yo creo es que 
la Fiesta se tiene que humanizar 
injusto que esos pobrecitos contrata 
dos por «millón» tengan que dejar sus 
billetes y su sangre en la arena, todo 
porque unos exaltados piden el toro, 
la fiera, con todos sus atributos. ¡Serán 
salvajes! 

(Claro que lo son. Que sigan salien
do becerros en las Ferias importantes 
da cara a las figuras que contemplan el 

turismo internacional y comprueben lo 
pantomina y las cancil lerías pro-aañma-
les no nos quiten ta función circense 
que nos repugna.) 

—Porque lo bueno es que todos lo 
pasemos bien; toreros, públ ico y toros. 
Que aquéllos no se cansen mu€ho, pues 
mañana han de torear; que los que pa
garon su entrada vean los cien manta 
zos y que los «toros» mueran al primer 
disgusto, si se enfrentaron a torerot 
millonarios. 

(Aunque para resaltar los éxitos dé
los toreros millonarios se descalifiquen 
y mueran los toreros hombres.) 

—Sí, hay que seguir humanizando la 
Fiesta. Sino, ¿con quiénes se iban a for
mar los carteles de las Ferias de Sevi
lla, Madrid. Bilbao y Zaragoza?) 

—Eso, eso, a humanizar la Fiesta, 
quien venga a t rá s que arree 

(Que Dios nos coja confesados. Ora 
pro-nobis.) 

A p o t e o s i s 
J-d gran an 

• -'ctoia CUII 
de estrer 

- - Un tern 

ladr i l las en improvisado bata l lón de in-
';':'-"^na por las calles del pueblo, 

Luego, en el patio de caballos, admira-
v-'r- ?or parte de los l u g a r e ñ o s . Suhcicn-
^ por lo que corresponde a los chava-

v*- vestidos de rasos y oros ra ídos . . . , y re-
^-eados. Manteniendo el tipo, el garbo y 
conieniendo el miedo. 'Que de todo hay 
' • -a viña del Señor* 
^ ^on la ansiedad de sus a ñ o s juveniles, 
g u i l l o hizo su pase í l lo . I b a de cabece-
*a de cartel, que para e?lo había actuado, 
wr' discutible éx i to , en plazas vecinas. 

subconsciente le mg< 

-Ya vuelve. N'o 

las veinticuatro horas 



LOS dos primeros tercios vie
nen a* ser, teóricamente ha
blando, como la prepara

ción para el momento cumbre 
de la lidia. Hasta ahora, desde 
que sonó el clarín anunciando la 
salida del toro a la palestra, y 
pese a las intervendones indivi
duales del matador, la lidia ha 
sido, verdaderamente, una labor 
artística de conjunto, y a medi
da que los tercios se han ido 
desarrollando, la individualidad 
del jefe de cuadrilla se ha ido 
también destacando. Toreó de ca
pa en la primera parte de la l i -
dia; actuó después, si quiso ser 
banderillero; pero donde su per
sonalidad torera va a llenarse de 
mayor responsabilidad, de una 
trascendencia definitiva, es en la 
última parte, cuando toma la es
pada y la muleta. La Fiesta de 
toros, en ese instante, va a lle
gar a su cénit. Es, pudiéramos 
decir, el mediodía de la lidia, el 
punto culminante de su ascen
sión. En la faena de muleta em
pieza, verdaderamente, la hora 
de la verdad. Puede ser el mo
mento de la taurina apoteosis, 
no comparable con triunfo popu
lar, cualquiera que fuera su cla
se, pues que la Fiesta de toros, 
como dijo muy bien aquel entu
siasta francés, pintor colórista, 
que se llamó Teófilo Gautier, 
«la corrida de toros es el espec
táculo más bello y más grandio
so que el hombre pueda imagi
nar». Esto se escribía hace apro
ximadamente ciento treinta años, 
y ya por entonces se decía, tal 
como los pesimistas de hoy, que 
«la Fiesta está en trance de des
aparición. 

Por aquellos tiempos en que 
viene a la península el autor de 
«Viaje por España», todavía lo 
más importante de la Fiesta era 
la actuación de los toreros a ca
ballo; de ahí que Gautier hicie
ra aquel elogio, con el máximo 
detalle, del picador Sevilla, con
cediendo al lancero famoso mu-

* cho más atención y espacio que 
al espada Juan Pastor. Todavía 
el último «tercio no había adqui
rido la trascendental importan

cia —ni la belleza— que toma 
después. Como en toda cosa hu
mana, no puede ni podrá nunca 
escapar la vida del toreo a esa 
ley constante de la variación, y 
nada en la actividad del hom
bre se continúa exactamente co
mo en su principio. El toreo, 
que fue diversión de caballeros 
en sus principios, llegó, con Juan 
Belmonte, a convertirse en obra 
de arte. Describe una inmensa 
parábola cuyo final se diría que 
tardará mucho tiempo en suce
der. El toreo persiste, a pesar 
de que el mundo esté ya en lo 
que se podría llamar civilización 
del cosmo o era atómica. Y tar
dará aún mucho tiempo, sin du
da alguna, en prescribir. 

Ortodoxamente considerada la 
intervención de la muleta en la 
lidia y muerte del toro, ¿qué 
fue en sus principios la faena? 
El uso de la muleta, una sim
ple manera de defenderse; un 
vehículo de preparación para el 
momento fínal del toro, porque 
en la muerte de éste, en la eje
cución con la espada, centrába
se por entonces la importancia 
suprema "de la Fiesta. Pero en 
1743, el 23 de marzo, nacía en el 
torero barrio de San Bernardo, 
de Sevilla, aquel que con el tiem
po habría de ser, al decir de "un 
escritor de su tiempo, «un tore
ro muy fino, galán y consuma
do». Había nacido al alborear 
de aquella primavera sevillana 
Joaquín Rodríguez «Costillares». 
Su importancia, en el desarrollo 
moderno de la lidia, fue bastan
te decisiva, no solamente por ha
ber 'inventado el volapié, sino 
también porque fue el lidiador 
que primero se dio cuenta de 
que el uso de la muleta no de
bería ser como hasta entonces, 
tan pobre y limitado. Se ha di
cho bien que Costillares «es el 
primer lidiador que promueve 
verdaderamente el toreo de mu
leta». Aquello que empieza como 
un simple medio de defensa, co-

T E M A S D E L 

T O R E O 
icteri 

d * 
sos 
con Escribe: 

Ju l io ESTEFANIA 

E L T I E M P O 
E N L A F A E N A 
D E M U L E T A 

Haj 
ineot< 
acierl 
tariar 
na d 
diez 
presi 
del F 
justo 
Son 
ser s 
dades 
posic 
arroll 
tudes 
de ti 
zar t. 
para 
En d 
aforti 
su p 
una 
mesa 
han 
que c 
cende 
el vie 
y los 
tirade 

mo creación de modesta artesa
nía, habrá de llegar, con el re
volucionario Belmonte, a purísi
mo arte. Dice Cossío con direc
ta objetividad: «La suerte de 
muleta ¿qué era en un lejano 
ayer? Un sobrio medio auxiliar 
para la muerte del toro». Ahora, 
en cambio, después de la gran
diosa heterodoxia del triahero, 
la faena de muleta centra el in
terés máximo de lidia. Si el uso 
del trapo rojo se complementa 
bellamente con la perfecta eje
cución de la estocada, el últi
mo tercio se convierte en un 
friso clásico como el mejor de 
la antigüedad. Por todo ello, los 
aficionados de hoy, hasta inclu
so por instinto de conservación 
de la Fiesta, deberían procurar 

que esa etapa final de la vida 
del toro sobre la arena reuniese 
en cada caso los máximos valo
res técnicos y artísticos. Hay que 
velar por la depurada ejecución 
de las suertes, animar el des
arrollo ortodoxo de los muleta-
zos. aplaudir lo puro y desauto
rizar lo que vaya en detrimento 
de la belleza. Y considerar la 

itrascendente importancia que 
tiene el instante final de la fae
na, la ejecución de la estocada, 
punto importantísimo que tan
tas veces se desdeña por un gran 
sector de espectadores. Aficiona
dos de hoy se lamentan —y cree
mos que en ello tienen comple
ta razón— de que en los tiem
pos presentes la faena de mub-
ta peca, muchas veces, de un vi

cio lamentable: la monótona 
En muchísimos casos el espe 
tador casi presiente o adivú 
cómo va a desarrollarse la a 
cesión de los pases, y que ést 
serán muy limitados en su e 
presión. Un ingenioso crítico'o 
hace años decía irónica, pero a 
ceramente, en uno de sus tral 
jos, aludiendo a esa igualdad d 
las faenas: «¡De las monótona 
Ubranos, Señor!» Desde que dS 
uso de la muleta adquirió misB 
importancia en el dfesarroilo *L 
la lidia, los matadores se 
cuenta de que había qu? 
avanzando en la innovacii 
nada menos que de los t¡< 
de Tato nos llega, por eji 
el molinete, que hasta entonefij 
allá por el año 1859, fue M 
do «molinillo». Así se encuenC» 
en el «Boletín de Loterías y 1̂  
ros», refiriéndose a una 
de la corrida celebrada en 
lia el 6 de febrero —¡t( 
empezaron aquel a ñ o los 
ros!— de 1859. (Es nota 
por cierto, que ese titulado 
letín de Loterías y Toros» * 
te ahora algo así como un 
cedente, por su título, <te 
suerte y la muerte», del ar 
do Gerardo Diego.) Muchos 
después Rafael «Gallo» inff^ 
ce, entre sus muchas insp^, 
nes sobre la arena, el % 
la gracia del pase afarolado ̂  
que luego Belmonte impm1* 
hálito de gravedad niaiestuj 
un dramatismo lleno de es ^ 
ca. En todo tiempo los mata 
res han procurado introducir^ 
gima novedad, unas y^f*^. 
acierto, otras veces sin foj1^ 
en el uso, y en ocasiones ei . 
so, de la muleta. Es 
que la lidia no pueda ser 
cosa estática, encerrada 

oldes 
tud dÍ , siempre en iguales m 

metida a una esclayi^ 
neas coordenadas. Si h3- . 4 itaK» 

tre 

CENIT.—«La personalidad torera se Hola de responsabilidad, de 
una trascendencia definitiva, cuando el torero toma la espada 

y la muleta...» En la foiegraffa, muletea Julio Aparicio. 

ESTOCADA.—La hora de la verdad, punto colmkiante de toda la 
lidia. La etdorart», bella estocada, en va sitio. En la fotografía. 
Paco Camino borda la perfección de lo bien hecho. 

ello 

fes 
faena 
vse, 
litark 
61 tía 

no se quiere decir con ^ ^ 
haya de someterse la 



una invariable ortodo-
TJIO cambia en el arte, y 

^ J tomortal Velázquez, con 
« tf U«nioas». también lo es, 
505 ^ obras de hoy. Picasso. 

* * * 

tíav míe considerar elogwsa-
^ hacer constar que es un 

111 el tiempo que reglametv 
^ ^ n V e se concede a la fae-
^ ^ m u l S » - Ese puente de 
I L minutos antes de que e! 
bidente ordene la ejecución 
P1̂ 1 . axáen ln estimamos ) S S e r aviso lo estimamos 
^t0P Sen medido, suficiente. 
S i diez minutos --que pueten 
2- sicológicamente, «tez eterai-
fjes^ los que tiene a su dis-
rSción el diestro para dcs-

J follar el abanico de Sus acti
tudes y sus muletazos. Compás 
de tiempo suficiente para alcan
zar todos los objetivos posibles 
para el más extenso lidiador. 
En diez minutos una actuación 
afortunada puede alcanzar para 
su protagonista la cumbre de 
una nombradla y una estela fa-

I mosa. Los dos primeros tercios 
han sido como unos caminos 
que conducen a esa etapa tras
cendental. Al contrario que en 
el viejo tiempo, los subalternos 
y los otros espadas se han re
tirado al filo del redondel, se 

muleta en mano, empieza a to
rear... 

« * * 
Por muy bonita y alegre que 

sea la expresión del toreo de ca
pa; por muy arrogante, lumino
sa, llena de majeza que resulte 
la suerte de banderillas; por muy 
brillantes que hayan sido los 
dos tocios primeros de la tidin, 
la Fiesta, sin duda, llega a su 
máximo esplendor a paitír de 
ese momento en que el matador 
se dirige a su enemigo mu'eta 
en mano. Es como el arco de 
gloria bajo el que va a pa
sar lo más bello del toreo. £1 
toro, durante su efímera vidá 
en el redondel, ha ido adqui
riendo mayor experiencia. Pese 
al castigo recibido en los esi?-
dos anteriores, aún le queda po
der, y hay, además, esa coyun
tura del encuentro bestial entre 
el pitón y el pecho del torero, 
a la hora de la estocada. Es el 
momento estelar de la corrida, 
el tercio final. Y en nuestro co
mentario de hoy, precisamente 
por considerar la trascendencia 
de ese último tercio de la lidia, 
nos permitiríamos rogar a .'os 
muchos y buenos compañeros 
de letras, a los técnicos de la 
crítica taurina, que llamasen la 
atención sobre un punto que ha
de estimarse como trascenden
tal: el tiempo en la faena de 
muleta. Bien está que generosa-

BELLEZA. — Y 
tras lu. estocada 
perfecta, el toro 
rueda. En la fo
tografía, Pepe 
Luis Román se 
adorna en esa 
bella estampa 
de toiero y taro. 

^erten en meros espectado-
f ^ ^ a n t e s siempre— de la 
Vs^-El f i a d o r ha brindado 
litaL 86 91 t0ro; ya 
« u £ 80108 entre t311*3 geote. 
f i a d o r y el burel. Los gra-
¡ d e arena del tiempo empe-
k t" .a ^ en el gran reloj de 
w ^ morena, y el cíela azul 
^ c o n su tersura amable la 

a ^ 1 anillo, el drama que 
^suceder. Porque torero y 

* enfrentan, ^ 
* habrán de 

^ ^ Rentan , y han de ma-
^ O a b r á n de morir. Diez 

Para ese drama final 
W^novelista llamó «drama 

Penano». El arlequín de 
yoro frente a la 

furia que apuñala al 
ivienío), 

mente se haya concedido ese 
espacio dte los diez minutos para 
desarrollar la faena con el tra
bo rojo antes que suene, como 
advertencia, un toque de clarín. 
Hay tiempo para todo. Y si. es 
condenable que un torero limi
te sus muletazos a un plazo 'n-
fimo, procurando deshacerse de 
su enemigo con insólita breve
dad, qué peligroso también, por 
otra parte, la dilatada ejecuto
ria, el monótono ritmo, la can
sada reiteración de pases que 
no estén justificados por una 
de estas dos cosas obligadas, o 
por una de ellas: la eficacia y 
el arte. ¿Cuándo se darán cuen
ta muchos espectadores de que 
no es todo ni lo principal un 
número exagerado de pases de 
muleta? ¿Cuándo advertirán mu

chos muleteros que hay, efecti
vamente, dos clases de tiempo, 
el tiempo verdadero y el sicoló
gico, el relativo y el real? Tore
ros conocimos que pudieron al
canzar un puesto muy relevante 
en su profesión y terminaron 
por hundirse en la medianía o 
en el olvido. ¿Razón? Pues que 
carecían del sentido interna del 
tiempo. No tenían sensibilidad 
cronológica, pudiéramos decir, e 
ignoraban siempre que tanto la 
alegría como el sufrimiento, el 
placer como el dolor, todo en 
el ser humano describe una l i 
nea parabólica. Cuando un dolor 
o un placer llegan al máximo, 
no se pueden superar. Faenas 
hay que alcanzan su cénit emo
cional en tal pase, en este o en 
aquel muletazo; a partir de en
tonces, aunque aquéllos, con 
igual mérito, se repitan, por fuer
za dejarán de producir más 
emoción. La flecha sube y sube 
más, pero llega un momento en 
que forzosamente ha de caer. 
¿Cómo no se dan cuenta algu
nos toreros de este hedió y de 
esta verdad? Y así, por no tener 
en cuenta la importancia del fac
tor tiempo —el tiempo sicológico 
y el tiempo real—, a veces una 
actuación que pudo ser de triun
fo se convierte en un fracaso. 
«Cuando la emoción del público 
llega al máximo de su poder —di
jo en cierta ocasión el gran sicólo
go que era Belmonte—, la fae
na debe terminar.» Ninguna emo
ción puede durar excesivamente; 
se produce entonces el efecto 
contrario. Recordamos una mara
villosa faena de Juan en la pla
za de Sevilla. Era en la segun
da etapa de su toreo, la que nos
otros conocimos, y que fue, sin 
duda, la mejor. Juan no había 
dado más de veinte pases. Ru
gía la gente de emoción. Podía 
seguir toreando y no siguió. Mi
ró un instante a la multitud, 
que estaba crispada, frenética, 
fuera de sí. Era el momento es
telar de la faena. Y Belmonte 
lo advirtió, plegó el trapo rojo 
y hundió al instante todo el ace
ro en la cruz. ¡Inteligente deci
sión y obra perfecta! Es muy 
importante, pues, ser tenido en 
cuenta el tiempo de la faena y 
el tiempo «en» la faena. Antigua
mente la muleta era, como ya 
dijimos antes, un medio auxiliar 
para llegar al fin. Hoy es una 
creación del arte unido a la efi
cacia, un medio de artizar la l i 
dia, que ya redama desde mu
cho tiempo una expresión esté
tica. Y en todo arte —desde el 
ritmo de la poesía y (te la mú
sica al toreo— el «tiempo» es 
factor fundamental. No.se olvide 
que el toreo, en cierto modo, es 
danza, y los movimientos rítmi
cos —el tiempo hecho arte— des
piertan, ya lo dice Platón, «d 
ritmo y la armonía en el espíri
tu.» Esa armonía en el espíritu 
que, sin darse cuenta de ello, es 
lo que busca el público, la ma
sa de espectadores, en la buena 
forma de torear. 

¿Faenas largas? ¿Faenas cor
tas? Faenas j u s t a s , medidas, 
exactas, para cada caso particu
lar. Pero que ni el espectador 
ni el torero se olviden de que 
es trascendente, importantísimo, 
el equilibrio exterior e interno, 
de la filena, pues que el toreo 
dejó de ser hace ya mucho tiem
po basta artesanía para conver
tirse a i arte —como la pintura, 
la poesía— con ritmo musical... 

7% J O me voy a referir en este comentario al matador 
I Y ' ^ue P01** banderillas, sino al peón, a l subalterno, al 

J - ^ •banderillero». A ese hombre, cuyo traje es más 
pálido y sus aspiraciones más modestas, pero que también 
se juega la vida en el ruedo. A la importancia que su mi
sión tiene en el resultado total de la corrida. Antiguamen
te, los revisteros taurinos contaban en sus crónicas el ma
yor o menor mérito de sus actuaciones, dignificándoles 
con dicho favor. Ahora, sin embargo, apenas se habla de 
ellos. ¿Es por eso por lo que el público tampoco los tiene 
demasiado en cuenta? 

Mas lo cierto es que el matador que lleva una buena 
cuadrilla puede alcanzar mejor el éxito. E l banderillero inte
ligente y hábil sabe en todo momento cómo debe actuar 
para que el toro llegue en las mejores condiciones posi
bles a l maestro. Y cuando, a la salida de los chiqueros, el 
comúpeta es recibido por un buen peón, que sabe su ofi
cio, éste lo deja en óptimas condiciones para que el diestro 
pueda lucirse con el capote en su primera intervención. Y 
lo mismo sucede en el resto de los tercios. Un toro mal 
•trabajado» por los banderilleros suele implicar un •hándi-
cap» terrible a la hora de la faena de muleta y mayor toda
vía en el momento de la estocada. Más si el matador no 
es un lidiador de grandes recursos, como ocurre en tantas 
ocasiones. Entonces es cuando se pone de manifiesto 
la importancia de una buena cuadrilla; la eficacia de su 
labor en el resultado final del festejo. Aunque, como se ha 
dicho, esto no siempre es apreciado por todos. 

De ahí que los grandes maestros siempre han buscado 
peones de confianza, banderilleros de absoluta garantía. 
Juan Belmonte, por ejemplo, los tuvo en Magritas y Mue
ra; José Gómez •Gallito», especialmente, en Blanquet; Ig
nacio Sánchez Mejias, en Bombita I V . Y , en la actualidad, 
lo mismo, hacen las grandes figuras. Los diestros que no 
se rodeón de peones de confianza, de hombres expertos en 
la dura profesión del toreo, se debe a causas ajenas a su 
buen deseo. Infinito es el número de lances y situaciones 
en que el oportuno y sabio capotazo de un banderillero ha 
sido definitivo para evitar una cornada mortal. 

Mi padre, aficionado desde la niñez y gran conocedor 
del toreo en sus tiempos de mayor esplendor, me ha conta
do en varias ocasiones cómo una tarde en Jerez de la Fron
tera, Bombita I V salvó a Sánchez Mejias de una cogida 
que pudo ser trágica, Y cuántas veces también, algunas 
recientes todavía, han sido los propios peones quienes han 
pagado los riesgos de su profesión con la propia vida o 
con una cornada de efectos mutüadores. Ellos, los ban
derilleros, son los encargados de dar tos primeros capota
zos al toro nada más salir de los toriles. Los que ban
derillean, especialmente, si el bicho no se presta al luci
miento. Los que lo llevan de acá para allá, incansable
mente. E n fin, repitámoslo, piezas indispensables en el 
siempre complicado y dramático ajedrez de la lidia. 

Por eso merecen ser admirados. Y por eso no hemos 
de estar de acuerdo cuando son tratados con cierta subes
timación. Cada cual desempeña un cometido en la corrida, 
en la lidia y muerte del toro. Y en la arena, esta es la ver
dad, todo cuanto se hace, por muy insignificante que parez
ca desde el tendido, implica estar en posesión de un valor 
y una destreza extraordinarios. Por tanto, si de veras 
pretendemos que de aquí en adelante la Fiesta sea revar 
lorizada tal y como merece, los banderilleros, toreros en 
toda la importancia de la palabra, también requieren una 
justa dignificación en todos los aspectos, de acuerdo con la 
meritoria y sacrificada labor que realizan a lo largo de 
todos los tercios de la lidia. 

José LOPEZ MARTINEZ 
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